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UN B UEN T/Tll l l/N l l l tt:N 

SIMBOLO PARA ESTiL EDI JO Nl:.:S 

Después de reflex ionar/o cuidadosamenfe, h em os escogido comn 
fííulo de esta revista la palabra "AMATL" la cual reúne los m ejo­
res condiciones para sinfefizar a la vez en un nombre y en un sím ­
bolo los buenos propósitos a que se destina. 

"AMATL" (y ello no es novedad enfre quienes se d edican a la 
enseñanza) es el nombre indígena que corresponde al hispanismo 
"amale», la /lcacea de la cual nuestros antepasados nahua, sacaban 
el papel aprovechando la pulpa de la corteza o raíz del árbol, por un 
procedimiento de maceración, De este papel hacían sus libros, ha­
biendo llegado a ser la palabra amatl sinónimo de libro. 

Ya exp1esé la palabra, libro o papel, en ambos casos su signifi­
cado nos sirve al caso, pues es bien sabido que, en general, el papel 
o el libro son grandes /adores de civilización y de cultura. 

También en su calidad de simple árbol el amafe adquiere suma 
importancia, si lomamos en cuenta que Cuscaf/án abunda a fa/ pun­
to en ellos, que bien podría haberse escogido el amale como el árbol 
nacional. 

Como símb olo el amale es casi insusfi{uib le: un árbol /uerle y 
cobijador com o 11n buon l ihro. Varias veces hemos p ensado que el 
amale rt'Úno la. ,·ond/1•/() nr•s pro11/d1J ncial,·s p ara ser, por su amabi­
lidad caracfulsfl ti, lo Ncu1•/o rural a l alrt• lthr<· dt· un pueblo po­
bre. El ama fo cs la ,í¡ ,,Ir, ,,,,,,r,ruldtno, ll l /}llmildt· palacio que 
Dios ha dado al cnmpl' /n o ¡,o hrn y ul rumlminlr•. 

Y como, adem ás d e un li/11 /0 para m11· d r"' ,•d lc/0 111•. prrclsál,am o.r 
un símbolo, un comprimido dl• id1•1tlN p11,·11111,,r1•,,r 11rl,11mo dr n11cs­
lros paros aventurero., en la senda cscogld,,, 1•/ ,,,,,,,¡,, mi m o n o., d, 
con creces dicho símbolo por inlermedio clr s u f , ul d n u íl r 

lQuién que haya conocido a fondo la líNr<1 tlr, ' 11 .r u{/án y 11 . 

secretos puede haber pasado por alfo la leyenda dr la flor dr am ale? 
Dicen los indio, que la Por del amale sólo pued e ser vis/o por los 
ciegos. Y eslo ya es mucho decir, si recordamos ,,ur amalo y libr 
e., una sola cosa. La Por, en ambos, sólo se adi,ierfe cuando se mi­
ra con los ojos cerrado,, es decir, cuando se mira hacia adcnlro 
infrospeclivamenfe, cuando se mediía. 

Pero la verdad bolánica, la verdad posiíiva esprecisamrnlo la 0"' 
no,o/rece el magnífico símbolo:laPord,,/ amale n o se ve a slmp ln 1J/.< 
t,1 1>orq1w 1•.d,í dentro del fruto. Si abrimos el higo d r/ amolr i,/0 / ,111 

lándolo "" poco 1•,•r1•11J(H n\1110 agu,~lla /rufa es J'.) O J" d 11 L1·0 11n, flor 
"L>L·:N I !.'O /1/-L /'NI/ TO II f'l Qf¿.,, he 11q 11 I ,,,,,,,¡,.o l11m , 

,./ .\·ín1/,olo /,·li/111,•11!,· noc >ol1,1t.lo 1111 /11 ¡,lunlu r 11 vn 11 0 ,nhr11, (,,o 
olr,H r,uon,·, v11 ,.,,,,.,.\11,/,1\), ,1, ,.,, ,/ 11 1//,, /n u lo r1, ,,1'/u . « I )1:,,~N / /,'( 

DtL FNll l () L.,,1 /-'/.( )/,' .. , '"" º""" '11 1<11 ""' 110 /, .,,,/ido 1• 11 ,,/ .,,,,¡ 
do el,· q111· /o,/,, 11/11·,, /111111,111,1 , /¡,/,, , , , l ,1 1•11Y J .. ,/111 , 11//l ltft1 ,I ¡11",l J 

y b1•//1•z11 11h11n,1</,1, ,in l'J)11r<1 1 \n ¡1111 / /,/, ,, 
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DI:: AMIGO A AMIGO 

CI IAl~L/\S CON U, Olll~ ENSEÑA Y EDUCA 

ADVl.::.NlMIENTO 

Vivimos en una ,:poca d,• mafrrialismo der:adenfe, la 
época de la razón y d,, /11 lá.1/ÍCII, qui• foca a su /in. Co­
mienza a despedar 11n nm'l'O st•nli,lo d,i conciencia: la ln­
fuición. La verdad ya no .l"I' mid,, únicamenft. con la razón. 
mínima parle pondl'raÍiva del Nombre. La verdad fiene 
sus aspecfos de senlimienfo y de infuición. Por eso, para 
un cercano /u/uro en el cual hemos empezado a desplegarnos 
va, la filosofía con mayores visos de prevalecer, será ague/la 
que nos ofrezca, a más del conocimienfo lógico, el emofivo 
y el espiriíual. Una filosofía gue no sea fan Ciencia y 
gue fampoco sea fan Religión; porgue a la Ciencia le ha 
fallado corazón y a la Religión infelecfo. La Ciencia ha 
avanzado subíerránea y submarina y la Religión ha ido pla­
neando esfrafosférica, y así la verdad se nos ha escurrido de 
enfre las manos por demasiado honda o por demasiado alfa. 
Queremos conocer una filosofía de la superficie (sin qut• ésto 
quiera decir gue la queremos .rnp,•rficial t'n l'I ofro .l'l'níido 
de la palabra): gue escuche lo c¡1w s,• arr11.dr11 v q111• alisbe 
lo gue vuela. Que di.H:urra, ¡1t•ro c11nf11ndo: q111• no frnga la 
frialdad y la imponencia ,•/im,•ra d,, una lorrl', sino la na­
furalidad, gallardía y vifa/idad d,i 11n árlwl, con raíces en la 
fierra oscura y sórdida, pero con /rulos y /lores en la cima. 
Y no imporfa si dura menos que una forre, porgue el árbol 
deja semillas, una confinuidad gue hace posible la efernidad. 

Todo el Hombre fiene sed de verdad, no sólo su cere­
bro, no sólo su corazdn. Todo él esfá sedienfo de verdad. 
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1. ()11/,111 11ri, 0 11° 1°111"111°1111'1• un n1110 aterido le ofrecerá unos 
,:11t1nfr1 1•,11·,1 1¡111• .11• ahrigue, o un sombrero, o unas medias?: 
/,, .irri>¡•,1r,í 1°11',•ro, que iodo .Jl tiene /río, iodo él esfá 
fr111l,/a11do, ,/,, pies a cabeza. AsÍ el Hombre, aterido de 
d11d,1 ,rn/,,,/a arroparse en toda la verdad, en la verdad 
t'Í1•rn11: anl11•la sentirse abrigado infegralmenfe. Ni los cal­
Cl'íint•.1· d,, la Ciencia maferialisfa, ni el bonete de la Reli­
gión consoladora le matarán el /río que le acosa, 

No vamos a negar la Ciencia ni la R eligión. Esplén ­
didas son las adquisiciones de la Ciencia: estupendos los 
principios religiosos, pero para que sirvan en rralidad am­
bas cosas, debe h aber eníre ellas algo qua la una, el perdi­
do eslabón de una /lloso/ía inf Pgrul que . ('( t 11nL as cosas 
incróni amrnle , gu nos rt'l i!/111' u fu m tfcrlu v al espínfu, 

gu1' tJ() . rlc•m111•dn· l<>J /i•nd1111•no1 I' /01° 1•11l,1m111'. Sólo ha­
brá pl'rf¡,cf I rc>n!,'; 11w(I 1°1 11111,lo 11 1/11 1•1l11/r1!'1//<1 el,• 1,, Nelígión 
y edu 1•,/,d,1_,:111//,1 dr• /11 ( 0

fto11t"l11 11· /11\111// 1·n111 1,·ilido en una 
c lum, ,,, fi,nJ/i 111J,,11• uml, ,11, ¡11•11//,1n ,/,1 11 1 / , , 111w 1°11 la otra 
· in so luch\n d1• , ,in//111,lr/,11/, 

La ascul,1 d1• / ,11·11l1 ,11 1111111 d111 1/11/ 111, 1/0 \1 ,·1· pi•rdía en­
tre las con. fe /" ·io1111 ~. f > 11 11//,1 111/1/,111 /11111Jhri•~ y bajaban 
ángeles. Esto es /,1 11,•rc/i1d, 1•1/11 1•1 /11 11111 n111•1frc1 concien­
cia quiere probar, e fo e.~ fo qu1 1 /1,11,1 111 e111,1l1/,, la mística 
y emotiva la razón. Esío 1·s l o 11111• li111,i ,111/uralísima la 
e;ásfencia fan_qible, visible y audlh/,, ,/1• /111 cÍn,¡J1./es, que 
ahora parecen legendarios, y com¡J/ 1•111 //1/1• /11 divinidad 
congénita del Hombre. iSí, la V1J11 1•1 111 d1• (¡·i ·me y de 
maravillosa! j La Vida es indi11islb/11/ No 111 ¡1ll(•Ja corlar 
en pedazos como no se puede corí11,· 11/ l/ fJ //1/. Nudie po­
drá separar la maferia del espírlíu o/ /11 11hl11 di' la forma, 
porque en· ambos casos los vocablos 11/1,c/1•11 a / 01· dos e;dre­
mos de una misma cosa: la mafrrin r• f 1°1·¡1írl/u congelado y 

el espírifu es materia expandida: la /orn" i'J 1'idc1 modelada 
y la vida es forma dinamisada, 

4- AMA T L 
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La vida y la forma en consfanfe conjuncwn y eferno 
mo1,imienfo no hacen sino la fuerza eléctrica y el fe/ar me­
cánico en que se va tejiendo la misteriosa urdimbre de fa 
conciencia. Por un ex/remo observamos cómo los hilos de 
variados mafices se cruzan unos con oíros, entrando en la 
corri.:nfe de evo! ución que los va combinando, distribuyendo, 
formando primero vagas cocrienfes de convergencia y diver­
gencia que más adelante aparecen como el esquema de una 
rica tela, cada vez más precisa cuanfo más aquellas líneas 
y mafices se unen, hasfa producir la hermosa tela de la ac­
tual conciencia humana. La obra no fez-mina aquí: 12 'Jevos 
rodillos, nuevas ruedas dentadas y misteriosos en_qranajes 
ordenadores la llevan más allá, hacia insospechados com­
parfimenfos" en donde la obra prosigue con igual paciencia y 
seguridad. 

Del Caos al Cosmos; de lo simple a lo complejo; de lo 
inef/caz a lo e/icienfe; de lo informe a lo de/lnido; de lo cie­
go a lo vidente; de lo sombrío a lo radioso; de lo inerte a lo 
vibrante, la savia de la vida sube por la raíz oscura que ur­
&a en la sombra, hasfa la /lar delicada y fragante que se 
abre en la luz. Este es el árbol imperecedero de la cxisfen­
cia que en Dios despliega su magni/lcenfe eternidad: árbol­
bosque, multiforme y polidimemional; sueño esplenden/e de 
la diversidad mani/esfada, en el corazón de lo Absolufo. 

Creo que pata aquellos individuos anhl'lorns de fener 
una más armoniosa explicación del misíuio e/,, la e;<i.den­
cia; para aquellos que luchan por ri·alizar la in.1·0.1pecl1ada 
conexión de la Ciencia con la Mí.din,, .w l1ac1• w:i11•nfe una 
filosofía revisora, aquilaíadora y uni/icanÍI', c¡111• sea una I uz 
en el caótico mundo de las ideas y s1•nfimfrnfos presentes. 
Si sabemos escuchar con equidad y prudencia, eliminando 
el prejuicio funesto nacido del /anafismo cienfí/lco o reli­
gioso, oiremos la silenciosa voz que está es/orzándose en 
abrir, con sus vibzaciones primaverales, la nueva flor de la 
humana conciencia: la flor de la inh,1ición, corona de un­
más amplio imperio de ínleligencia. 
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Nll[,V /\:i L:iCllLL/\5, NUEVOS METODOS 

(>.,, !~OSA I11./\NCA TALMONE 

A mi pan~u•r 1·s la 1•,lucaci(,n la mús difícil de to­
<las las ciencias, ponp11~ 1~s la ciencia de la vida en su 
~{ts complda y mídtiplc 1~xpn~sió11: l:L flOMURE. 

El csl.udio del cicnl.ííico que se sirve del microsco­
pio para sus pesquisas ¿presenta acaso las dificultades del 
-estudio misterioso de un carácter? La física moderna 
con sus maravilloso:s inventos observa las formas, pero 
-está muy lejos de resolver los más Íntimos problemas de 
la vida col:ídiana. 

La G.losofía muy a menudo está lejos de la brutal 
realidad de la vida diaria y se envuelve algunas veces 
en un dédalo de teorías. La nueva educación huye de 
las teoría's, porque, como dice Decroly, quiere prep.irar 
al educando para la vida por medio de la vida. 

En nin~Ún campo como en el pedagógico son tan 
poco cíici1ces las te01Ías. En medicina, por ejemplo, 
auru¡u1~ el mi~dico moderno intente hoy día adaptar to­
dos sus coruH:imicntos a cada enfermo y no se sirva de 
un 111iH1110 111..f.odo para todos ellos, se sabe, con más o 
nu-110,. p1-.-ci,-i,',11, que cicrl:os fenómenos son síntomas de, 
dc•1!11" ,•11!,·1111,·,l.1,I,·~ v q11,• cil'rl.os f:ratamienb.,s .lari111 

d1•tc•111111111.I.,~ 1,·~1111.a.lo~. 
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1 .11 l.1 .,,111, ,,, l,'111 ,.1 n,111 ra1 io, se debe seguir un 
111M11,l11 1••111•1 l,d 11111,1 1·,11l.1 11ii10, porque tiene una com­

plh ,1.!11 11 1111,.I," 111•1,1 p,~rsonalidad que necesita la impro­
vl11,11 1,'111 , ,11d 1111111 .I,~ u11a aplicación elástica de los más 

1111q1ll11• 1•1 iill'ipi11~ 1~ducal:ívos. Resulta así muy a me-
1111,111 1111'1,; •·li,·a,.., 1111:i madre que sigue su instinto, que 

1111,1 p111l, 0011,1;1 ,11) l\:dagogía que sigue al pie de la letra 
1111 111 "I(' ;111i;1 ríµi,lo y teórico. 

11., fllT\'.ltntado muchas veces a alumnas de escue-
1.,·, 11 .. 1111alcs cuál era la asignatura que menos les gusta-
1,., .\' 1111• han contestado: jla Pedagogía!. .. y se trataba 
.!,• 1 ul.uras maestras ... 

c,Cu.'d es el objeto de la educación? 

1 >n•parar las nuevas generaciones para la vida, me­
jo1111 la11 ,~11 111:111l.o s1.,1 p siblc para el bien de las tres 

11,11111, 111 1.i111, in11 •1 mun 1iales: FAMILIA, ESTA­
D , l lllM/\Nll Al . 

1 >, 1 o i íi 1, Í uí: i111 t1 pr ·, mús o menos, el objeto de 
la ,•.d u a iór, l., , 111 ',(., do· han ·ambia lo y cambian con­
tinuamente 

floy se opera una revolución en los mismos ci-
111 i,~ntos de las teorías que hacían exclamar a muchos: 

FJ ni,io nace per/ecfo, la sociedad lo corrompe, y a o tros, 
I ,, /,.¡, ,., i¡Jual para todas, o Los niños son como pequelios 

1111i111,il,•1·; necesitan una mano de hierro y en ciertos casos 
,./ /,¡ I i_..:(>, 

1\ 111.,~ todo debemos tener en cuenta que según con-
11111111• n1111pn1l1aciones el niño viene al mundo con su 

111•1 •1111,dld,,d ./,,/11/ld,1, con foculhdes latentes, que se 
.i ...... ,11111111'111 "" 1111111,nia con la educación que reciba. 

,, t\ M ti I l. 
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El niño tiene derecho a desenvolver estas faculta­
des latentes, a ser rcspebdo como individuo y no en co­
lectividad como si se tratara de un pequeño animal. 

Bajo esta saílr,Hla Vl'rdad se esconde un tóxico muy 
sutil. No penséis que nuc ·t:ro buen sentido se haya 
dej~do cegar como [ , 1 a pasado a muchos débiles edu­
cadore~. Respeío, lih('r/,HI, tH quier n signifícar indis­
ciplina. No queremos qu s d •je crecer a los niños 
tal corno son, a su antojo, sin bwicar y encontrar el mé­
todo más adaptado y eficaz para que pr duz a efectos 
profundos y duraderos, q u e no se btienen con la rigi­
dez y la sujeción obligatoria. 

Emerson dice: «El secreto de la educación con­
siste en el respeío de la individualidad del alumno. El 
derecho de escoger lo que ha de saber y hacer no nos 
pertenece. Esta elección ya se hizo y es ínmuíable. El 
mismo individuo es el único que posee la llave de su 
propio secreto. 

El niño ha de aprender a educarse por sí mismo. 
Por esto en las nuevas escuelas se practica la coeduca­
ción, la autodisciplina y la introspección. 

Sólo .estas pocas ideas que he vertido revolucionan 
todos los viejos sistemas. Vosotros diréis: Y a no ha-

[".,,,.,,.,n clic,•: "El secrelo de la educación consiste en el respeto d~ 
el,,/,, /n,/1,,1,/11,,/;,/,,el el,,/ nlumno. El derecho de escoger lo que ha J,, ,,,. 
/,,.,· ,, /,.,,.,,,. 110 n,,\· ¡,,•rl,•n,•,·,•. t~sla e.lección _ya se hizo y es inmulublo. 
/·/ ,,,,\,1111 /11,/Ji.1./110 ,,, ,,/ ,ínic'o ,1111• p<Ht•e la J/,1ve de su propio seL·r,,fo, 

/" / 11/1111 /.,, ,/,, 11111 ,•111/,•r 11 ,,,/,"'''"''' por 'iÍ mismo. J>or t•Jlo ,,,, /11, 
1111111•,1, ,,,. u,,/.,, ,r 111111 li, ,, !., ,.,,,•,lunlfi,~n, la a11l<,di.ffi¡1/in,1 ,• /., 
,,,,,1,,,., .. ,,.,,,-,'' 
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111.'1 1>11111" ,¡i11· ,,¡.,.,¡, . .,, .111 .-i,·1\a1ncnl-e, sin discutir; ya se 
,11,il11', ,.¡ ,, .. ,,,..¡., l111111il,I,· q11e :::e funde con el temor, pa• 

,1, ,. ,I,• l.1 1111·1,I 11.1; "" l1;1l,r:, ya la santa protección de 
¡,.,, 111.'1•, \'1,·j .. ,,, q11,· 11111,·has veces no es más que la pre­
¡,11l,·111 ¡,. ,li•,l1.1 ✓ .1tb d,•1 más fuerte que impone su ma-

11,·1,1 ,1,, "''' ,·11 1.,,. lll:1s pequeños actos de la vida cotí­
oli,111.1. \' ,·11l,111n·:::, ¿qué quedará? 

¡',1 1.,,· q11,, el niño debe obedecer sin discutir? 

1
1,;\c;1sn se le quiere enseña.r la obediencia ciega? 

¡1,(.)w,r,,is que sea un autómata que baje 1a cabeza. a 

/.,,L.s la,- aul:oridades reconocidas sin razonar por sí 
lllÍSlllO'? 

1 >,,nsenws que nada desarrolla tanto la testarudez 
,·n1111, la in,posici,;n inflexible que no tolera discusiones. 
~"" 11·s11ILulns M,1•:,n siempre superficiales, pues los 
,¡, ..... ",. al 1T1•n•1· y vi"orizarse serán causa un día u otro 
.!,• l.1 1·xplt1:-1i,',11 d,· una fuerza centuplicada. 

1 J pl'Ínu-r pa,111 ,1,, la nu,,va educación es el respe­
t,i. No di1,1n la lilwd.ad porqtw d sentido de esta san-
1.a palabra ha ll,,1,1ado a s,,r d,,masiado equívoco. Al ni-
110 se le debe dejar crecer como una flor. ¿Aca~o im­
ponemos a la flor el color y la huma o la atormentamos 
a cada momento para que se transforme según nuestro 
flUst.o? Nos limitamos a cuidarla y abonarla para que 
exl:criorice su natural hermosura. Si creíamos que era 
una nlsa y resulta ser un tulipán, no nos atormentare-
111t1s p.ira que se vuelva rosa, sino que nos esforzaremos 
para que sea un hermoso tulipán. 

1 ~n sc~~undo lugar tenemos que ocuparnos en la ley 
,¡,. 1, ,111•,11111Licit,n, la ley física que afirma que en la Na-
1111,.I,,,,. 11,1,L1 ,., . .l,·sl:ruye y todo se transmuta. Esta 
11,la,11111 1,,.,. 1 lw· 1·11 ,·1 mundo moral. 

111 .1 /U .,, I I 
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Parece que un defecto ha desaparecido con una 
disciplina fi~rrca, pero no es asi, pues persiste latente y 
como temporalnwnl:e ahogado reapareciendo más tarde o 
presentándose bajo ol:ras modalidades. El educador tie­
ne que hacer como d alquimista o sea transmutar el ba­
rro en oro. Es un procedimiento lento que exige cui­
dados amorosos y co11:,Janl:es, pero es el único. 

· · No se puede l:rar,srmd:ar de ~olpe un defecto en la 
virtud opuesta, sino qtw 1·s pn~ciso olvidar por comple­
to dicho defecto, desarrollando la cualidad contraria; así 
se sublima la ener~Ía qui~ daba vida al defecto. Si una 
niña es li~era y ambiciosa y se divierte hacii~ndose tra­
jes, el mismo hecho de cr,•ar un h-ajc srcá un peldaño 
más elevado que el placer de ponérselo, porque en él 
habrá el poder de la concentración y el desenvolvimien­
to de un cierto sentido artístico. 

Más tarde quizá se interese en hacer un vestido 
para su hermanita; entonces empezará a desarrollarse en 
ella el espíritu de sacri6.cio. 

Un niño intranquilo, travieso, inaguantable no es 
más que una criatura exuberante de vida que no en­
cuentra bastantes medios de expresión. El obligarle a 
estarse tranquilo y silencioso es grave error. Obten­
dremos este resultado si sabemos interesarle en algo. 
Para estos niños los trabajos manuales, los deportes, las 
ocupaciones que necesitan un poder creador físico son 
loi1 que dan mejor resultado. 

1 -:I niiio ~oloso muchas veces es un niño de agudos 

"/ 111, ,•1 ,, ,,,,,, ,,,, ,/,·/,•,·/o h,, dt•soparecido con una disciplina /~'rr,•,1, 
,,,., •, ,,,, ,., ,,1/, ,,,,,., ,,,,, ,,',/,, !.,l,·nl,· v con10 lemporalmenfe ahogado rt'll• 

,,,,,,,. ,,,11,/,, ,,,,J, l,111/,, ., ,,,,•u•nl,it,dc,\'I' /,ajo o/ras modalidades. /:.,'/ ,,,},,. 
, ,1,/11, 1,,,,,,, ,,,,,, /,,,, ,,, , .,,,, .. ,.¡ 11l1111ln1l\l11 o H'a lranJmulr.1r rl harrn ,.,, 
,,,11 /, "" ,,,,,, ,,,/¡,,,¡, 11/11 /, 111/11 j,,,,, ,."."'' cuidl1dos amorouu· v ,·ntl\/1111 

/1•1, l'l'ld f'I ,,/ ¡j,,/1 ,," 
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lic,,d.i,11111 IJlll~ no habiendo encontrado otras expresiones, 
,.,. ,·dcríoriza en los placeres de la mesa. Procurad 
11111:,•rl,~ amar la música, la pintura, la naturaleza, o me= 
j<>r todavía el arte dramático y paulatinamente veréis 
que la energía de sus sentidos se encauz.ará hacia una 
prcsiún superior disminuyendo el defecto de la gula. 
1 ~sl:c mismo defecto aumentará de tensión si se quiere 
,!ominar con castigos que priven al goloso de lo que más 
desea. 

Todo esto no son más que aspectos de una expe­
riencia que el educador debe tener presente, sin crista­
lizados en una teoría, y siempre que se encuentre ante 
ciertas excepciones habrá de busí:ar en distinto m~do 
:<lis causas y curac1on. Hoy los médicos modernos han 
i:onhibuido en \~rnn manera a estas pesquisas y el pro­
f ,~:-1or Quadw1w de 'furín ha obtenido brillantes resulta­
do11 en 1:1111l111 d,~ ní110 haraganes, coléricos etcétera, en-
1:ord.rnrHlu la 1 .11t :i dl, anormalidades del cuerpo físico . 

.'; 11'1 , 1 :'d ., 1, · 1d11IC0 que conocisteis cuando 
<'mil 1 11111 1•1 i l q111 111uch.1 VCCl~S los defectos repri­
midos h.111 1 ,1 p,1111.id11 . l., cualidades impuestas 
:;e desvanecieron u:1ndo •1 in li v i luo empezó a gozar 
de libertad. Tengo un amigo que, cuando niño, no era 
goloso,.pero odiaba el arroz. Su madre le obligó siem­
pre a comer arroz privándole de los postres. Desde el 
día que fué libre no quiso ya comer arroz, conservando 
!<ll antigua repulsión y por añadidura ha llegado a ser un 
v.<>lo:;o de primer orden. 

1 :reud con el sistema del psicoanálisis ha dado ca­
r :11:I.N cientííico a la teoría contraria a la imposición pa­
rn ql111 d,·saparezcan las malas tendencias. Sin embar­
~o l11•lm111111lo como método de cura la sublimación, él. 

111I p,1n,l·11r, 11111111 la transmutación con demasiada ligere-
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za sobre la liberación de los instintos. El dice que un 
defecto ahogado en las profu n d idades de lo inconscien­
te tiene mucho más poder que si estuviera libre. 
· · El profesor Quadrone, que es u no de los más cons­

picuos adeptos del sistema de f reud , ba ab ido recono­
cer y aplicar con eficacia la par te buena d este sistema 
rechazando la débil y exagerada . 

La verdadera Psicología mod r n., , rtíendo del 
principio de que la /unción crea f' I ór,qcw o, o sea que 
cuanto más se s atisface un d s m ,is a um n ta, sigue el 
c amino céntrico y b a ' :1 'mí cnm · 1 t b , el proceso 
de sublimación y ír nsm ufu clón. 

La e scu la l l ·r · id '· n r, 1 pas desde el ma­
t erialismo de h a m li s iµ I qu n admitía ni siquie­
ra lo incons i ~nt ' p r no a brevia el principio espiritual 
y h ace cas mi s el ~ una fe en la vida inteligente, que 
rige el 'l.lilÍv rso y que en el hombre tiene el poder de 
transformar las expresiones mucho más de lo que gene­
ralmente se cree. 

El gran contraste se agiganta más cada día entre el 
pensamiento científico de Occidente y el de Oriente. 
En Occidente, estudiando la forma en sus infinitas ex­
presiones, alcanzando perfección de análisis y de descu­
brimientos ·se pierde la ciencia en la ilusión de las mi­
ríadas de estas expresiones y no alcanza a comprender 
la unidad de la vida que subyace en ellas. En Oriente, 
al contrario, estudiando la vida una no se cae en el en­
gaño de la multiplicidad de las formas y se las domina 
todas. La convicción de la supervivencia del espíritu 
en todas las formas lleva tal luz a la aplicación del psi­
coanálisis, que el científico que se dejara llevar por esa 

"Un defecto ahogado en las profundidades de lo inconscirntr li,•n,• 
mucho más poder que si e.duviera libre." 

!iliill'l\ 
~UI 
~ 

A IH 11 '/' /, 1:1 



luz en sus indagaciones obtendría los más admirables 
resultados y encontraría solución a los más obscuros 
problemas de lo inconsciente. 

El tercer punto es el de la AUTO:EDUCACION. 
La naturaleza humana es un cúmulo de contradicciones. 
Si queréis que un niño se exprese tenéis que dejarlo li­
bre. No impongamos nuestras enseñanzas al niño; de­
bemos presentárselas y dejemos que las elabore por sí 
mismo. Un niño desatento no lle~ará nunca a estar 
atento si lo vigilamos continuamente. Si por la calle lo 
llevamos de la mano no prestará nunca atención a los 
peligros. Basta que no reconozca la responsabilidad de 
sus actos no fiscalizará sus acciones, Cuando haya per­
dido las cosas más preciosas, entonces empezará a co­
rre~irse de la distracción, 

No se tendría que hacer callar nunca a los niños al 
menos sin una razón que puedan comprender. El niño 
obli~mlo 11I 11ilendo •t.1n'1 el pedante dt1 mnnana. 

Ln escut1l11, tul como dl'lhe •er, t'i• muy bt1nd1ciosa 
l)ara los niños. No hu dt.1 11p11rH1ruilt~• d,~ 1n111 u,d.{11n~os. 
Es un gravísimo error. ¿Put~de un lwmhrt• ,~111.ar 11leja­
do de sus semejantes? Y a que nosotrtHI no 11;1 b,~111011 
volvernos niños, es preciso que los niños vivan en su 
mundo. Allí aprenden a conocer la vida. Si es 
egoísta, más que nuestras observaciones y nuestros ser­
mones valdrá el juicio de sus compañeros. Si es men­
tiroso, la burla y desconfianza de su pequeño mundo se­
rán más eficaces que nuestros castigos. Los niños, en 
su sinceridad, son los mejores educadores. 

Poco s~ conoce en los países latinos la introspec­
t:11,n. ~in t·mhar~o sería muy útil que nuestros niños_ 
la apn·11di,·1·;111, 110 sii~uiendo un camino árido y poco 
11i11n~n1, si110 por· nwdio de juei~os sabiamente organiza-
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dos, Dcscunoccmos por completo el poder del juego y 
los resultados que puede dar. (*) 

El cuarto punto acaso sea uno de los más impor­
t anh•s y forma el primer principio de la asociación de la 
N ueva l ~ducaci,;n que ílorece en Inglaterra. Este pun­
t es d de rcconoi:t•r como objeto esencial de toda edu-
a i(m que ,~I nii10 ha d,~ desear la supremacía del espíri­

tu .wl1ri• la m<1frri,1 y a ex presar esta supremacía en todos 
los ados prúdicos dl1 11u vida diaria. 

La Nueva Educach;n dt~bería, cualquiera que sean 
las ideas del educador, prniiervar y desarrollar el poder 
espiritual dd niño. Ddn~ eliminarse todo fador que 
excite su pl~rsonalidad inferior, como por ejemplo la 
emulacÍlln, Al\:(unos modernos pedagogos admiten este 
estímulo creyendo que debe desarrollar la personalidad 
de los niños. 

Debemos transmutar y nunca excitar el sentido 
egocéntrico. Acaso este camino sea más largo, pero in­
dudablemente es más elevado y hollándolo llega el niño 
a amar el trabajo y. el estudio por su belleza y por su 
valor. 

En conclusión ¿qué debemos exigir del educador? 
Un {mimo abierto, tolerante y comprensivo; lento en el 
juicio y con espíritu no de legislador o de juez, sino de 
padn~ que quiere tiernamente y llega hasta donde sólo el 
amor 11111•,/,. ll,·.l!ar. Reflexionemos bien que sin el amor 
v,•11lo1,l,•1·11 1w comprenderemos nunca a los niños. Pre­
l.,·n.l,·111"" q111· ,·llos nos comprendan y muy a menudo 
q111•11•11111" q111• 111i,, ;11l111in~n. nos respeten nos obedezcan. 
Y ,',111,1 q11i'•? 11

,11 q111· ,·1·1·1·111os poseer experiencias que 
t•II"" 1111 1 ¡,,11,·11. 

---·-------------
<•) "l',•,11· '" ,.,, ,,.,,,,,,, '"''"'·,,, 1/,. ",.1/\/.-1//." ,·/ .,,·Ji,11/,. ,,,,,/.,,/¡, 

"// /,'//// 1/ / 1// // //, o1 , r /V ,/, /,, /.'/ 
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Aún debemos comprender (tal es nuestra ignoran­
cia) que las experiencias de uno no sirven para otro. 
Los niños son muy susceptibles a la atmósfera que con 
nuestros pensamientos, sentimientos y actos creamos a 
su alrededor. Nuestras reflexiones pueden muchas ve­
ces ser muy agradables y no obstante, ser muy mal com­
prendidas. ¡Cuántos niños tienen mayor confianza con 
los criados que con su madre! ¡Cuántos sueñan que 
sus maestros han muerto! ¿Por qué? Porque creamos 
un abismo entre ellos y nosotros y esperamos siempre 
los más viejos, los respetables, que los jóvenes den t.11 
primer paso y si lo damos, es sin tacto y sin paciencia. 

Por experiencia sé que se contraría mucho a los 
niños y se les aleja tratándolos como niños, hablándolt1s 
melosam nt:e írn ibmdo sus pcqu ños errores. c,No 
hab '•is nh-. ·rvado que • i o haj :'lis parn p rwrn. a la nl­
lura dl 1 11i1rn { 1 1 aml,ií·n e• li.,¡ 1? ¡: ¡ ( 11110 d t\ !la11l.:r pa-

i JH'Í,1 'JI' 11d11pl 111111 p,11 1 1 ""' ( 11 cli l, ,dd lfl ll"lll.,• 11 

l.1 Jlll 0\1 ,1 1 el, 1 1ii11l1, 1111' '1 1 ,d rl ll 1 1 1 í 1 ¡,111¡,1 ;1 .1,,1 
qu • 'll' al,u t • p111 1 11 11 ,.l,l 11 1 1111 111 il, 11111 1 1111 11111•-

J"Íor, lo :d,j,,, l' ,·il, 1, {I Id, 1111, 11!.-,111-

zar setpcrior , s(;a du. l, 'i1.'11tl 11 1111 "'' 

les q etiere solame L • p in¡11 • 1111 e "" 111•-
queño mundo? 

Tan sólo es grande la nacién q11 • 1· iid, d,i !11!1 ni­
ños y se esfuerza para que sean fclicec.s. L pn~ci~o q111, 

la escuela sea para ellos la más hermosa institucií1n del 
mundo, y d estudio, en lugar de un martirio, al~o muy 
interesante. Los maestros deben ser los ami nos 111 ', 

queridos y no los espantajos de los niños. 
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LA SEQUIA 

CUENTO POR 

CARLOS M. SALAZAR HERRERA 





L A 5 E Q U I A 

Cuento por Carlos 1'1. Salaza1· He,rera 

Muy par c ído e t aba a uno de esos tocadores de 
ocarina en pi dra qu hící ron sus antepasados. 

Sin movers , asmad , h ras y horas, en cucli­
llas. 

Piedra con musg ra así s u ara, al reflejo de las 
matas que todavía podían ser v rdes . 

Al reflejo de las matas, junto a la entrada afuera. 
estuvo ~iempre el indio echando raíces y el corazón 
también. 

A fuerza de estar ahí, el indio había cogido el co­
lor del rancho. 

El rancho en el vientre de la montaña, seca por la 
sequía; fué volviéndc-se sonoro, tan solo porqne h abita­
ban los grillos. 

Rancho horquef:ado, amarras de bejuco, h ojas d 
plátano, corteza de palmito y tierra. 

Adentro estaba la indi a ompañ rn. h, d 
agu cla,·a de · s qu ·r pit 11 n 1n 1 •ll ll , 1 por· lcntr 
l a i 1 in. d · 1 n o o , l. ", d 

No 11 
lu d, 11 , 1 , ,1 11 , . 

( od, 1 lo {1,·h 1,: 
d 

1 1 .Y 11 ,1 n 1 río. 

H · , h j . s , h oj . s. Amarillas las hojas que 
no pu os cnerse más. Hojas secas en todos los 
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r11u:rnw,c d,~ la :wlva. Secos los bañaderos de los chan­
cllll!'I _y ,·1 !'l1°xo de las ílores. Sin a~ua lo~ bejucos de 
a1111a _y la corf.adura de los arroyos. Secas les narices 
d,· l,is a11i111alcs. Un corazón y secándose otro. 

La india fué saliendo del rancho a pasos torpes. 
~e detuvo. Miró al indio. Miró al rancho. Miró la 
picada -camino ascua de montaña-. Miró otra vez al 

indio, al indio su hombre. Se acercó a él, hasta tocar­
lo con las enaguas. Esperó. Esperó pero el indio no 
abrió la boca. No la miraba. No se movía. La india 
se dió a caminar. Huyendo despacio, muy despa­
cio. 

Allí quedó el indio. La cabeza incrustada en las 
manos. Las manos amarradas sobre las rodillas, apre­
tando la cara. 

El silencio abríase alar~imdo~e en el rancho que se 
fué pareciendo a rancho en donde no vive nadie. 

Ella se lo había diclrn. Le había anunciado que se 
iba para siempre, porque ya no podía más. Porque _él 

no la miraba, porque no le hablaba, porque no la quería. 
Porque aquel silencio le estaba doliendo como una úl­
cera. 

El quiso decirle algo, pero como jamás nunca dijo, 
esa vez tampoco. El indio no sabía decir, no le salía, 
no estaba en él. 

Y la india quería eso: un poco de palabras para 
11•111•.l.11 ,·l silencio. Un poco de ternura para acortar 

l.,,. 11,11 ,,,,. A l1i11na vez una sonrisa para dar color al 

1,111, 1111. l,)11i1.',~ 1111a caricia... ¡Pero no!, era mucho 
,,.,,11,. 

;•,, .. , ,., .,, / / 
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El indio y la india no se podían encontrar donde 
se hacen uno solo los caminos. 

* * * 

Tiempo atrás, una vez que iba la india por el inte­
rior de la selva, halló a mirar a un manigordo con su 
hembra. El macho lamía Ja piel de su compañera, se 
restregaba contra ella, daba saltos, la miraba, acercábase­
le estilizando ondulaciones en el lomo moteado a negros. 
La hembra contestaba agradecida con í~ual ternura; en 
las pupilas se veía. Después se echaron juntos y toda­
v1a se prodigaban. 

La india comparando vió que el indio no era así. 

* * * 

Huía la mujer, despacio el paso. En las hojas 
arrugadas se le hundían los pies hasta los tobillos y en el 
pecho una congoja le subía hasta los ojos. 

No quiso ni pudo dejar al indio cuando vió los ma­
nigordos, pero ahora sí. ¡Ahora que est.1ba para tener 
un hijo! Ahora si abrazó la huida con todo el cuer­
po. 

Huía, con un miello panico lfo qut~ aquel hombre 
fuera a aplastar al indíecil:o con u11a mirada i11diíl,rcntc. 
!Eso si qul, 110I No qul·rÍa l.a11q,.,co II MU hijo para ella 
sob. l)111·.-Ía co11111111Urlo p1•1'0 por p11d.1•11 i11,11all,s. Que­
ría dividirlo 1·11 ,11111 u11i,-,o• pum qui, f.11n1rn 1111,dia tris­
teza y nll'dia al1·v,.-ía pum 1:111la 111w. 11 ~1·a demasiado 
para ella iiolal 

1 Dio11 111 Ío, se han 11ccad11 f.odos los ríos! 

Porque l,i in,lio no fuera a matar al indiecito con 
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111u1 111i1,11l.1 i111lil,·11·11I-,, fHH" eso no t0 e lo había dicho. 
LI 11<1 ,,,il,í., q111· il,., a l.,•1wr un hijo. Se quedaría por 
i<i,·11q,1 , . .,¡1, ... .111•1 l.,, LI er,1barazo estaba a la vista. El 
pud1 Í11l1.il11·1111 a,livinado si se hubiera puesto a mirarla. 
l>,•111 ,.( i111li11 1111 la miraba. 

( .;i 1•ii:;1<Li se prolongraba reverberando calor. Lar­
\.!11 .v f , •. , pica,la como vida. 

(',Y si lo supiera?,-pensó la india iluminada la cara 
nrn lumbre de ella misma-. ¿Si lo supiera?... ¿Tal 
v,~z si lo supiera?- y paró la huida-. Tal vez lo está es­
per·ando. Y empezó a caminar, ahora con dirección al 
rancho. 

Caminaba ligero, más ligero. Corría. Lo des­
anduvo todo. Quebró las hojas arrugadas que sonaron 
como cam anas pequeñísimas o latidos. (Qué corto es 
el 11ni nc l 

1 1 di:, lo· i , • ni· la casa con los ojos. Afuera es-
b.l 11 1 l1 lln. ·om<> 1 1 ,bj , dejado. Seguía parecido a 
1 ti,, ,d 11 1, d, , 

l · n .11d IL, , 111 ,1 ,O ll lnltS\(O. Juntoa la en-

L 1 :, 111111 1,, , d · Color· de rancho. Mu-

Lle~ó Ja in li 1 

rras sin du ñ 
Tuvo miedo. 

1, 1 1 111 , l'omn u11;1 de esas pe-
1 , 11 l h11 1 1111a f.ajada de carne. 

Y el indio sin mov r 1 , 

La mujer tragó un pun l d1 
Se lo dijo en una sola fra y , 
un instante demasiado iar 

(Cómo dura el sil enci 

,d 1 , .V i.,~ lo contó todo. 
11 1 '1 ,.¡ d,~do. Esperó 

El indio empezó a sentir una d 11 rín millonaria de 

1JOZO. 

Toda la vida lo había sp • dt. Iba a abrazar a su 
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india con su indiecito. Quiso decir lo que no podía 
decir. Quiso reir, gritar. No pudo. 

Quiso abrirse con las manos el pecho para que ella 
pudiera verlo por dentro. Quiso dar las gracias pero 
nada dijo. 

Quedó inmóvil con la cabeza metida entre las rodi­
llas. 

El indio no podía hablar. 
cerrado con la sequía adentro. 
madre. 

No estaba en él. Era 
Así lo había parido su 

La india tornó a huir montaña adentro. 

El indio todavía quiso llamarla, pero la voz no le 
salia. Levantarse, pero tenía los pies con raíces. 

Quedó sentado de cuclillas, como los tocadores de 
ocarina. 

Quiso mirarla, pero vió turbio. 

¿También se estaría haciendo ciego? 

Se restregó los ojos. Estaba sudando. Miró de 
nuevo, ahora veía claro, luego comenz ' 
v amente la Ügu ra d e l a india bl.l cnd 

J\q u 11 n ra \J for. J\q11 vll 1 .lí 11 11 1, jos 
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EDUCACION ES AQUELLO QUE QUEDA SI 
UNO OLVIDA TODO LO QUE APl~ENDIO 

EN LA ESCUELA 

La escuela sicmp1e ha 
sido el medio rnús eficaz 
para pasar Ja riqueza de la 
tradición, de un a gen~ra­
ción a la siguiente. A ve­
ces uno simplemente ve 
en la escuela el instrumen­
to para pasar un a cierta 
cantidad máxima de cono-
cimientos 
que crece. 
correcto. 

a la generación 
Pero eso no es 

El conocimiento 
es muerto, la escuela, por el 
contrario, sirve al vivo. 
D e b e desarrollar en los 

Jovenes aquellas cualidades y capacidades que son de 
valor para el bienestar de la comunidad. Mas esto no 
siv.nilica que deba destruirse la individualidad y se haga 
del individuo un mero instrumento de la comunidad, co­
mo una alwja o una hormiga. Porque una comunidad 
de individum1 vaciados l~n d molde, sin originalidad pl~r·­
sonal y aspiraciorws lll~r:,;onall~S sería una pobre comuni­
dad sin posibilidadc:< dl~ dc:<arrollo. Por el contrario, t·I 
ohjcl.o debe ser la cducal i,',n de individuos que pit·11•,1·11 
y actúen indcpendicnl.cmcnl.t•, quienes, sin 1·1111,,11,111, 
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v1•:111 1·11 ,·1 ,11•1vi,·i" a la u111n.111idad su proble-ma n1ás alto 
l~ll L, vi,I.,. 11..,Ja d"nde yo pueda apreciar el sistema 
,.,.n,l.,r i111il,' .. , ,.,, ,·1 qLw mús se acerca a la realización de 
1111(.,· i,l,·.il. 

i',I 1no u',n,o debemos tratar de conseguir este ideal? 
l ,o1,. l'"'"º"•ilid.,dcs no se forman por lo que es oído y 
did11,, ,.¡110 por el trabajo y la actividad. En consecuen-
1:io1, ,•1 m;',s importante método de educación siempre ha 
co11sisl:ido en aquello a que el alumno fué impulsado a 
realizar. Esto se aplica tanto a las primeras intentonas 
del niño que aprende a escribir corno a la preparación 
de la tesis de docf:or para graduarse en la Universidad. 

En el fondo de cada realización existe la motivación 
qu,~ le irv • d fundamento y que _al mismo tiempo se 
1 t 11 í fi :n y • di n1 n b.1 con la realización de la empre­
.1. p parece ser que la escuela trabaje 

11 ( tt do~ que apelan al miedo, a la 
11d,n, ld11d artificial. Tal procedimiento 

íl unza . 11 111 1111 
nor anl.idn I p ) il,1 1 
que la úoi a ÍL1 . l,L: d , , 
t:ro sean las cuaÚd:1d 
último. 

l,uo1 111 ,1 

in ridad y la con­
e '1 maestro la rne-

1:<wr ·ili vn , de modo 
il 111111H por el maes­

l 11 (, 1 ·{.Ll1 ,1 s de este 

El segundo motivo an 11 i:1d1 1, 11 11 111bición o, en 
lórmino m[1s suave, el deseo I¡ r ,•n1w ·in,i t~nto y de 
consideración, se encuentra .Ri:n, :m ·11(1• l,wru (;ado en la 
naturaleza humana. 5in el s tím11 l11 111 ' r la l de esta cla-
se, la cooperación humana s d1. l (.,1 lo imposible; en 
n~alidad ,~I d,·sco de aprobación r cono imiento es un 
motivo saludablt•; pero el des reconocido como 
mL~jor, 111Ú11 Íul'rl:c o m[1s inl: ~li t• que un colega, fá-
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cilmente conduce a un ajuste psicológico excesivamente 
egoísta que puede ser dañino para el individuo y para 
la comunidad. ( 1) Por consiguiente, la escuela y el maes­
tro deben mantenerse en guardia contra el empleo del 
método fácil de crear una ambición individual a fin de 
inducir a los alumn , al trabajo diligente. 

La teoría de arwin, de la lucha por la existencia 
y de la seledivida I r la i nada con ella, ha sido citada 
por muchos como aut ri i n ión para fomentar el espíritu 
de competencia. A l rp.rn $ 1 l:a1 modo, también han tra­
tado de probar pseud i •ntín om n te la necesidad de la 
lucha económica y d n1p t n ia entre los indivi-
duos. Pero esto ( , porque en la lucha por 

su fuerza al hecho de que 
es un an?mal que vive socialmente. 

Por consiguiente, uno debe guardarse de predicar 
a los jóvenes el éxito en el sentido acostumbrado como 
el objetivo de la vida. Porque un hombre de éxito es 
el que recibe mucho de sus asociados por lo general in­
comparablemente más de lo que corresponde a sus ser­
v1c1os. El valor de un hombre debe cifrarse en lo que 
da y no en lo que es capaz de recibir. 

El motivo más importante para el trabajo en la es­
nll~la y en la vida, es el gusto en el trabajo mismo, gusto 
,~n ,.( n~sulbdo y el conocimiento del valor del resultado 
para la com1midad. 

( ·:n d d,~!ip,~.-1.ar y robustecer de estas fuerzas psi­
tm d _jov,~n, yo veo la tarea más importante 

( / ) Hinslein, como lt1 t111lo1a ,11-1 110/able artículo "Nuevas Escuelas. 
Nue11os Métodos", /1ub:1cado ,m e.~/e mis111•1 111,mero, piensa que los 1(11/m d11 
,ws son ,lailinos. (N. de la R.) 
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conr.n In a la ciit:ut~la. Tal base psicológica por sí sola 
Jl va a l 1 • o de la~ 111Ús altas posesiones humanas, el 

() l mi · r t,~ y la t~_jccución del trabajo artísticamente. 

T il t·~cuda t~x i~c que el maestro sea en cierto mo­
d(, l'" arl.isl.a en su esfera. ¿Qué puede hacerse para 
1( :, r , 11 ,, r csl:c espíritu en la escuela? Para esto hay 

t 111 poco de un n•medio universal como lo hay para que 
\In individuo se conserve bien. Pero hay ciertas condi­
ciorws necesarias que se pueden afrontar. Prime~a, los 
maestros deben crecer en tales escuelas. Segunda, al 
maestro debe darse bastante libertad en la selección del 
material a enseñar y de los métodos empleados por él. 
Porque de él también es cierto que la presión exterior 
mal:a el placer en la formación de su obra . 

• ' i u l. d lin q 1id at n tamente hasta este punto. 
pr 1 1 .dd ,111w, t~1 u U, pr , ·1:mtando algo. Be habla-
d o H 1 , , : 1 1, 111 c,u ( t,cu ' rd o In pinión, debe ins-

' 1, ¡,, 11( ud . 1 <.· o di bo nada aún 
d 

b 
f) 

jnshu cción ni 
d minar el 

-A esto yo le contesto: En mi opinjón todo esto es 
de importancia secundaria, Si un joven .ha educado sus 
músculos y sct resistencia física por medio de la gimna­
sia o de la caminata, más tarde estará acondicionado pa­
ra !:odo trabajo físico. Así no andaba errado· el ingenio 
que definió la educación de e,ste modo: «Educación es 

". 1/ ,,.,,,,,¡,., ,/,./.,, ,/,,ne basfanfe liberfad en la selección del maferial 

11 ''""'"•" ,, 1/,, /,,, ,,,,:,.,,/11, t•mp/eados por él. Porque dP él también es 

, ,,., /,• ,,,,,, /., ,,,,,,l,i11 ,, ~ f,•, 1pr· ,nafa ,,¡ ,-,Jacer en la {[!rmación de su obra, 

• ·11 .. 1 M :1 /' l. 
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aquello que queda, si uno ha olvidado todo lo que 
aprendió en la escuela». Por esa razón no estoy ansio­
so de participar en la lucha existente entre los defen­
sores de la Cllucación más dedicada a las ciencias natu­
rales. 

De otro lado quil~ro oponerme a la idea de que la 
escuela tiene que enseñar directamente aquel conoci­
miento especial y aquellas adquisiciones que uno ha de 
usar directamente en la vida. Las exigencias de la vida 
son numerosas para que un adiestramiento especializado 
en la escuela parezca posible. A más de eso, me parece 
que es objetable tratar al individuo como a un instru­
mento muerto. La escuela siempre debe tener como 
lema suyo el que el joven salga de ella como una perso­
nalidad armoniosa, no como un especialista. Esto es 
mi opinión, es verdad en un cierto sentido aún para las 
escuelas técnicas, cuyos estudiantes se dedicarían a una 
profesión definida. El desarrollo de la habilidad gene­
ral para el pensamiento y el juicio independiente siem­
pre debe colocarse en primer lugar, no la adquisición 
dd conocimiento especial. Si una persona domina los 
fundamentos de su materia y ha aprendido a pensar y 
f.rahajar independientemente, de seguro se abrirá paso 
y ;11l1·111/1s estará mejor capacitada para adaptarse a los 
pr11w1·sos y cambios, que la persona cuya educación con­
sisl.1· p1 i11cipalmcnte en la adquisición del conocimiento 
d,•LilL,,1.,. 

l"i11al1111·11l1·, ,l,·sco hacer hincapié en que lo dicho 
hasta aquí en forma un bnl:o categórica, no pretende 
si~nificar mús qu,~ la opini,'111 personal de un hombre, 
<1uc csU1 basado nada 111;',s ,•n su experiencia personal, 
acumulada como un cslutlianl.c y no como un 111;11•sl 111 
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Al~TE. Y EDUCACION 

No es Slllo el n. (l l l ·L Je investigación y análisis de 
la forma lo que d , • r), U mular en nuestra actual en-
señanza pl.'tsl.ica. 1 '.. también el Arte en cursos 
-como el muy i11f. 11'l• 11d, 1 de Dibujo 
que se esl::, .r nli ;r,n, 1, <, 1 ¡ n pi eza a cum-
plir enhe nosotros I p, í rll 1r I i:a I f 1 . .11') i 'n ellucativa. 
Hasta los último11 :rn ' ll ·a i l d I paJ s latinoame-
ricanos cuyos mHod< 1 • ¡: d u G i n fueron calcados del 
lnl:clcdualisrno europeo de la época de la Ilustración, 
sin que lll~ conhapesaran como en Europa con otras for­
mas culturales (la tradición plástica de 11:alia, la música y 
la canciém popular de Alemania, etcétera), el Arte estu­
vo prácticamente ausente de nuestro sistema educal:i.vo . 
.Se le consideraba ocu¡ación de bohemios indolentes y 
labor especializada de unos pocos atl:istas que para po­
der vivir de su oficio terminaban transigiendo con el 
público y haciéndole las más íntimas concesiones. En 
halde un 5chiller ya desde el siglo XVIII había dado al 
/\d,• 1111 valor primordial en toda Educación y quería 
,,., .. ,lv,·r por el adiestramiento y cultura estética del 
l11111il11,· ,·111.a discordia tan trágicamente moderna entre 
111 lnl ,.¡¡\l;,111:ia y la sensibilidad. Porque en un cerebro 
11

111 l n11111·11I.,, <'111111;1dn de las más vastas informaciones y 

1• 1111 11 11111•11111• ---,q,araha 5chiller- puede convivir la 
1,1 '1 •••111111111•11 11111 l,111 i,, d,, la sensibilidad. Y sobre es­
l.111 •1;l,1 •• 111111 l '1all.11111 q111, <'!'! alv.o más que repetición de 
1.:1111111 l11il1•11l11• 11 l.'·, 1ii,·,,,. 1q,n·111li,las en los libros, que 
e-• 111 <•1\li'11il, ,1 \' 1111111,11111 nall.11111 dd ojo que sdbe vt·r, d,, 
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la mano que palpa, de las formas que eternamente se 
combinan, hablaba largamente Goethe en sus «Conver­
saciones con 1:.ckcrmann» y en su «Poesía y Verdad». 
Pero pocos de nuestros pedagogos sabian que son pre­
cisamente aqnellos dos grandes poetas quienes penetra­
ron más profundamente en el misterio de la Educación 
humana. La mejor Pedagogía de hoy vuelve a encon­
trarse con la intuición genial de un Goethe o un Schi­
ller. De allí la importancia que en los pueblos peda­
gógicamente más renovados ha tomado el Dibujo infan­
til. la canción y las Artes aplicadas tan poco conocidas 
y estimadas por la vieja enseñanza inteledualista que 
todavía se enquista en algunos de nuestros pueblos. 

(De la «Revista Nacional de Cultura», Ministerio 

de Educación. Venezuela). 

L /\ H A 

J> 1· 1711 ,1 1,1w1 1l1•11,1111·1·11111rm 11111/11111111•11/1 ron /11'11/as s -
pechas inj1111f// 11: . . , 

E' qu •l ut1 111 · ro 111 11111111" 1•11 1111 1111·11I1111' 11 t I' 1·11,¡ · io, o. C<L­
da uno qui 1· 'V<'I' lo 1{/11' ,•11 /1 01 •11//ri 11 ,i11 11rr · <Ir• lw, inten­
ciones, y ta <'ltrio,'1 irl//tl JI ¡J/'1 •1•1111l111·11111 ltrt 1·1· 11111• no se vea, 
sino que . e adh i111. \ ' 1•1111111 11 11111•11 11111 •1· ·11wN engañarnos, 
la sospecha s r·o1rni1 •1•/11 1111 1·1•1•/1rl11111/11'11, 11 llamamos "con­
vicción" a l 1111,1· '1111 1111111 1111 ''1•1111J1•/ 111 ·11," . 

Aplmuli w o.~ lr1 11 111 t1,•111 •i11111 111 el ' nuestro espíritu y las 
acrecentarn ,'1 HÍ 11 1•1•m1 r . 

Y ."1; (•11//'f r•m,11111111 ¡11 •1• /irr H s1· eleva nuestra ira, no tra­
ta??/ :,¡ rlr 11 ¡1/11,•11 !'f /1 ¡1ur11n ''nadie encuentra su ira in­
justa''. 

Asi Ro "¡/111fr1•1,, ,/,• 1101wtros la inquietud, y alimentada 
por la des on/iw1za, a menudo peleamos contra una sombra. 
- Bossuet. 
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SOBRE ESTETICA Y MORAL 

Por El'l~AIIIM HUEZO Y ORTEGA 

I 

Arte es una palabra que en su más extenso signi6-
•cado, implica todo aquello que se diferencia de la natu­
raleza. 

Naturaleza y arte lo comprenden todo, pero son 
conceptos algo indeterminados y por eso es mejor decir 
·que el arte es el fenómeno por el cual se producen nue­
vas unidades culturales por medio del estudio y de la 
intuición, usando unidades naturales independientes del 
artista. 

La naturaleza si es tornada en su sentido más tras­
•Cendental desde luego que incluye al arte, pero aquí no 
la tomamos en tal amplitud cosmológica. Shakespeare 
expresa la diferencia y la unión, el equilibric, que hay 
,entre el arte y la naturaleza en tres líneas: 

«This is i\rt. 

Whicl1 dot•s nwn d n :d 111 • , 11111 11 1 

it rallwr, liul. 

The Ad. il.11,~lf I N.,t111, >•. 

El arl.c implica una á ·I n l'<>lunfaria y consciente 
de un sujeto en el ejercicio de una actividad conforme 
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a un mc.'~todo; Emerson dijo que el arte es la necesidad 
de crear. 

También puede definirse el arte: aquello que es 
hecho por métodos regulares y disciplinados, por medio 
de la clasificación, observacion y ordenación. 

El arte puro es una «finalidad sin fin». Su objeto 
lo lleva en sí. 

El concepío de arte, ha variado con la historia, 
sufriendo su metamorfosis con la evolución social. Co­
sas que en una época han sido tenidas por artísticas, en 
otras se les ha despreciado totalmente. Después las 
exigencias de las modalidades de la vida en el proceso 
histórico; las circunstancias etnográficas, geográficas y 
sociales han hecho Jel arte algo muy complejo y proli­
j d analizar, porque hay artes concretas como la pin­
tu ·a, la arquit dura, la escultura, y artes abstractas co­
m Ir, mú i n, 1a dnnza, la p oesía. 

1 In oLro roo artes industriales. 
t .. .... p d •l fo l:um cultural estéti-

puro. 
Las 13 , lbs A rL propon~.n fin último. 

única mente ag.rad, r, fJ t'O lu i · n lo f la ont n tamien-
to, sin curarse de ul:ilida 1, Ci n I I , ii dus triales. 

Sinembargo, esto pu d s r unn nHd. · i de discu­
sión intérmina: pues todo lo que p r du p l11 r y esto 
o lo contrario se puede sostener según la 1: 1 gia indi­
vidual. Todo esfuerzo ·creativo humano ti ene su inl:en­
cil1n heroica, su grado de valor estético. 

La estética es la ciencia del sentimiento, porque lo 

bello no puede apreci.1rse sino es por medio de los sen­
f:ido~. El arte convierte al hombre en generador de la 
lwll1•;a, d1· 1111,•vas formas. 

l ·'.11 1·1 1tlllvi111ienl:o de las formas está la inÜnidad 
.11• lo fi111f11, l., 111•d1·n:i(,n de lo imperfecto. Las formas 

·¡./ A 1\/ A ·¡ f. 
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puras no pueden ser valorizadas bajo un punto de vista. 
utilitario. Solo pueden ser aprehendidas, 

La Venus de Milo no es más bella que el Palacio­
Nacional o que una locomotora porque todas estas obras 
solo son formas de sublimación de ideales. Es claro 
bajo un punto de vista sofístico de valorización puede 
presentarse como mús valiosa una que otra, pero si se 
les mira intelectiva y l:rascendentalmente como formas~ 
su contenido es eternidad. 

Nada es aríl:mico, todos los seres son notas de la. 
Suprema Sinfonía en Acto. El artista intuye y expre­
sa al crear las cosas en sí, el arte personifica desinterés 
y rompe la ley de lo animal por una facultad superior~ 
la intuición estética. 

II 

El placer satisface porque es un 6.n en sí mismo. 
Es una concomitante de la vitalidad y una expresión de 
plenil:ud y fuerza. Entre más completo es el placer 
más fuerte es el sentimiento de poder y de ineshausti­
ble energía que produce. 

El placer implica una suspensión de toda acción y 
actividad excepto en la consecusión de su continuidad. 

El cambio es necesario para la vida p r ·n :l. pa­
ra el placer, porque la m n t n ío · ·n i 111l 11'\, una 
pena y es por ello qu r nnt 1r .l1•z I l •11 d 1 fll l al cam­
bio, la 1 y d l d ·v n ir:. 

La v ida w,a lu\ l II w1l.11• f, , ,, , z ,. ,· 1,1 (.,u t ivas y 
d esl:r u.d iva.s . Lu l. · l.l'udl hl l id 1d d, 1 (;u •rpo o la insa­
ciab ilidad de sus ap t ilo n 1uil:i su capacillad para 
sentir experiencias a.g:r:adab l • ·. 

Toda actividad m e nta l e , en sí misma una fuente 
de placer porque es una sal:i s facción el .mero ejercicio del 
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poJcr inl.cl,~dual, Hi\,lniÍlca una tendencia hacia el pro­
~n~so y la aul.o-i111pt•ración. 

La i11an:iún salvo con una pausa estética es algo 
-de,;inl.,~\11a11l.t~ y destructivo. La inactividad mental es 
din.'1111ica y sintética: hace un todo nuevo distinto y de­
finido aunque se valga de particularidades heterogéneas 
<:orno malcdal. la asocia dentro de una nueva unidad 
t:rcando así la forma nueva. 

Naturalmente que no se requiere que las partes 
sean distintamente aprehendidas en detalle, pero si de­
ben ~er consonantes y contributivas al equilibrio dP. la 
nueva unidad y subordinadas al todo. 

Una obra de arte para que sea tal. debe de tener 
unidad evidente y ser capaz de impresionar a quien la 
ha de apreciar y sobre todo, tenga o no algún propósito, 
de b (: )n ,r un plan; una idea eje o reguladora de todos 

.1 li l l ú rH n t • de modo que su efecto en el admira­
, t:1111l.1•íp , l o y no centrífugo, atrayendo, concen-

1,r ,n lo I, 1,l.1•111 h'rn y no polarizándola. 

L .1 li\ ,d , 1 ,dw r ícnte, selectiva, Eene sus na-
tura l. o i 111.u l. 'ill 1•,1 c la o repulsiones, tendiendo 
s i 1npr • hn · i , ,•I pi, ,, r y n11d.rn la pena. Pero como es 
natural ' sl:a ó ll.i 111.1 11 11 11 ,q 1, , ,,.,. puede evitar porque 
-está en la n a turn l •;1, 11 li l 111 1 ,1,· 111 vida. 

El último fin q u t todu l111111lin· procu.-a es la felí­
-cidad, de modo q ue un, 0 111 , ,1,, 111 I ,. 111.',s ~¡ustará mien­
tras mayores sensacione:-i a\11a,l.d,l,·11 1,·1•111tl11zca. 

Las obras de arte se p1wd1•11 dlvi,li1 1'11 dos gran­
des clases: el arte reproductivo f.i,,nf'I •11 ,.1,.,.,,•111.o crea 
tivo, así como el creativo tien~ 1111 f'll,,1111•11111 n·produd:i­
vo porque ambos, en el uno m;1:-1 l)llC'I .-11 ,·1 111 ni hay un 
podt•r mt•nbl consl:ructivo que inl.n,d11, e• 111\111 1111c,vo en 
-el mundo l.i ·Liv ... y por eso l.11d11 1111111 ,le• ,11 l.1· 1·s la 
r eali zació n d u r ideal. y su Vl"nlud,•111 c1111lc·11i,lo cstt'~-
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t:ico es el de la conquist.1 de una dificultad en la apa­
riencia de que ésta conquista haya sido algo fácil y por 
el solo placer de la conquista. Donde esto aparece, 
una emoción estética se produce independientemente de 
la materia sujeto de dicha obra de arte. 

Una creacit;n adística cualquiera-puede producir 
un placer estético, aún pasando sobre normas éticas 
pre-establecidas. Pt~ro profundizando sobre el particu­
lar se nos prest~nl:an las si~uient~s interrogaciones: 
Qué es el placer est.t'~tico'? Es en sí mismo bueno o. 
malo? 

A la luz de lo lJlll~ hemos visto tenemos que admi­
tir que una ohra dl~ arl.c jusl:ifica su existencia al causar 
un plac,~r c,d:t':Uco y tiene valor social o mo1·al, solamen= 
te por t',I. 

LI nq de los elementos esenciales de todo placer es­
taico es que el objeto que lo produce tiene que excluir 
lo desagradable o presentarlo de tal manera que en vez 
de ofender produzca goce y eso es lo difícil y lo supre­
mo del arte. 

Por otro lado, cosas que son desagradables para 
uno no lo son para otros porque los gustos varían con 
los temperamentos y la cultura individual; desde luego 
que las normas de valorización son relativas y variantes, 
no se puede dogmatizat" sobre leyes estética o dicho con 
palabras de Emerson: «no puede haber legislaturas para 
la lwll,•za». 

1 >,11·a que una sensación sea estética debe ser de­
sinl.,·n·sada y pura. 

III 
l .o1 mor;, 1 ,.,. 1111a necesidad de la vida social. Las 

rclaci11111"• ,111111· los s.,n,s humanos son orgánicas y la 
con,lud .. , j i,•111· q111· 1·sL11· rq(ldada por compromisos bi­
lah~ral,·s 1·1d.11· lo~ i111lividuos. 
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Cs l~vid,~nt,~ qlw ,~I desarrollo de una nueva sensi­
bilidad moral ha (.,•nido que influenciar y modificar la 
sensibilidad ,~sf.,~Uca. Dado a la Pstructura social de la 
vida mod,~r11a l'S imposible querer eliminar la parte mo­
ral dl~ la ,~staica, no se puede divorciar la ética 4el arte, 
pero esto 110 quiere decir que el elemento moral sea in­
dispcnsahlc en la obra de arte. 

De muchas maneras los sentimientos morales afec­
lan la apreciación estética, pero son dos las más intere­
!Hmtes: por la repercusión que la obra de arte puede 
tener sobre la conducta y el carácter de la sociedad y 
por la revelación del temperamento y el genio del artis­
ta. 

Es muy difícil, generalmente, remover la persona­
lidad del artista en la estimación de su trabajo. Los 
sentimientos morales poderosamente influyen en la ma­
yoría de los jndividuos, hasta el punto de alterar sus 
jul i l-\ ntid arl: í ti o . 

on o l( ' , m in:,r l n H is t oria del Arte veremos 
)br I lrn hnn ' id o y son condenadas so-

lam ni: ab rr:i i n s morales. 
El preJu• 10 ic(( , n gal:i'vo e infecundo. 
Aunque l a cul!:ura va a b r í nd nuevos horizontes 

de aquilitación de valores para que se den juicios más 
justos, sin embargo todo artista tiene que estar prepa­
rado para ser juzgado a través del prisma de los tempe­
ramentos y prejuicios individuales. 

El arte es para el artista el Único asilo contra los 
insanos de cordura y sentido común. 

Si se pudiera educar a la humanidad para crear una 
1111t~va perspecl:iva moral que presentara el inmenso cam-
1'" .1,, la vi.la: homogéneo, iluminado, comprensivo ... 
111•111 1·1111111 .I;¡., Ni,·f:zche: «la humanidad es tan huma-
1,un, .. 

:m ,, 111 11 ·r ,. 

!iliill'l\ 
~UI 
~ 



La transigencia, la comprensibilidad, el juicio re­
posado y justo solamente son producto de una cultura 
profunda y substantiva: Única que liberta de los prejui­
-cios que en su furia impertinente de moral son inminen­
·temente inmorales. 

No porque los prejuicios o creencias personales 
sean contrariados tenemos derecho a condenar algo aun­
-que tenga altos mi'.~ritos que por la ceguera de un fana­
iismo, ne, queremos o podemos ver. 

La verdadera filosofía se encuentra solamente reco­
nociendo la correspondencia, interdependencia y equi­
librio de los ideales de V cnlad, Belleza y Bondad que 
son los que despiertan el placer de todo ideal emotivo 
y no es posible decir en qué ~rado se influyen mutua­
mente porque las razones de la verdad, las sensaciones 
-de belleza y los sentimientos de bondad que se confun-
-den y se funden porque la posesión de una, implica 
necesariamente en algún grado la de las otras. 

No hay cosa que pueda citarse como buena que no 
implique en sí el valor de la verdad. No puede conce­
birse ningún ideal cientí6co sin que implique la idea de 
bondad. Todo facturo cultural es un valor verdadero, 
bueno y bello. 

Los ideales científicos son de la esfera del conoci­
miento, los estéticos de la del sent.imicnl:o y los i~f:icos 
-de la voluntad, 

La acci,)11, la c111wsi1'n1 í111.i111a, la i11l.1•..fusi,m de es­
tos valores 1~11 1·1 11l1j1·l11, 1•s 111·1..-s;11·ia para l.111la vivencia 
cull:ural 1:11111:rd.a, .l1·lii,l11 a l., i11l.1·11l1·p1•111l1·1u:ia de la 
raZtln, el se111.i111i1~11l.11 y la v,1l1111l11d. 
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«A N T R O P O S » 

EL HOMBRE INTEGRAL Y COMPLETO 

/
1111· ,11/11,·111, J,:111111111 O, A rng611 

/li,11·1t1r ti, /11 lt11,-u//1ul 1/, 1•11,..,.,.,, .v l<'1l11dw• .'iuflenores 
d1 I• ll•l.,.r,/1/•11 Nul'i11•11I d, Mhico 

El idenl dl'II \(C'lnlo hrlt'mlco purn inl;cgcar al «án­
!ropos», o 9llll ni h11111lirll r,n tn~la la plenitud de su se1', 
persish~ l:od11vi11 11111.f.11 nul~slrns días y es motivo de fer­
viente con1111\(ruCÍllll, 
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El ser, brobdo cu~cnésicamente en principio a cau­
sa de un hinw1wn puro, ente protegido después, en su 
niñez, dcnl:ro del ~incceo y desarrollado más tarde en su 
adolescencia y en su juventud para preparar la edad 
media de la vida; he ahí los primeros peldaños del ascen­
so.-El efebo educado al aire libre en los gimnasios y en 
la palestra, hacía y forcejaba en Atenas al futuro ciuda­
dano que victoriosamente regresaba con el laurel del 
triunfo, ya sea de las luchaia en los juegos Olímpicos o 
bien de las contiendas para salvar a la Patria, simboliza­
d.! en la augusta «polis».-El pueblo aclamaba esa rea­
lización del hombre Apolíneo en el sentido de las pro­
porciones estéticas de su cuerpo, musculosamente fuerte 
pero también con su espíritu o su «nóus» colmante de 
sabiduría y de virtudes. La armonía no debía ser rota 
en 1 caso de la e:2dstencia que se quería que fuese co­
m una b lla pu sta de sol. 

E n o ma, h h r d ra de la cultura clásica, el cri-
1: •·r: io fu '· di l.inl. al f rm:n· al« ivis» se le entre-
gaba nrór1 i,·ilid11d y virtud; la r aíz «vir», 

síend in o 1 1 · pi,( . 

¡Qué ínm n s H li s l 11 ·i, < 111,,· • •I (h m primige­
nius» de la época uat n nri :,, 1 i l l1 0111h 1t d las caver-
nas o troglodita de este 1:ro h rnl ,. m t am or-
foseado, estilizado y m ejorado n u 1 ( l'l,l e n su pen-
sar! Como éste a su vez, con el Lr:. n ·• 11r 1 • 1 s siglos, 
había de cambiar, designándosele n ·,dif: al:i vo de 
«Horno sapiens» en la Historia N atural 1 
decir: el animal por su razón, humanizado II la pecie. 
-Más tarde el atributo se ha intentado mu l:ir p .i: el de 
«Horno faber», o de otro modo: predi ad al 'uj to el 
poder ser artesano, industrial, consl:ru l .r, I; .-Y para 
ello, para poder llevar a cabo tales trabajos en su oficio, 
el uso de las manos y su adie sb:arni n i: , su apología, lo 
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que no ha hecho sino resurgir la viejísima querella en­
tre las ideas de Anax{1goras y las de Aristóteles.-«El 
hombre es el más inteligente de los animales, porque 
tiene manos», para uno; y «El hombre tiene manos 
porque es el más inteli~~enl:e de los animales», para el 
otro, lo que en el fondo no es sino una relación entre 
funciones y Órganos. 

El anhelo del hombre completo, del hombre no 
fragmentado, del hombre no deshecho en partes o redu­
cido a un aspecl:o del ser, sino sintetizado en su fofalidad 
y complexidad, en su trama, multiforme por sus acciden­
tes, pero unificado subsl:ancialmanl:e por el «yo», conti­
núa al través del tiempo y el alma y cuerpo, fantasma 
y objeto, molde y barro, motor y cosa movida, forma y 
materia, espíritu y maquinaria, «re;c cogifans» y «re;c e;c­
fensa», pensamiento y cerebro, conciencia y organismo, 
son los contrastes que, en su posición 6.losó6.ca dualista, 
establece Descarl:es.-5igni6.cación trascendente en que 
el hombre no se reduce al estado físico, externo y ob­
jetivo, sino también al interno, moral y subjetivo. 

En su subjetividad entremezclan Rabelais y Vol­
taire sus carcajadas, al estar con Alfonso Karr en acuer­
do de que es propio reír: «Cest le propre de l'homme le 
rire».-Se dice que quien ríe es capaz de las buenas ac­
ciones y que la humanidad en el naufra~io dl~ los valo­
res tiene esa tabla de salvacil;n para aproximar a los in­
dividuos, ligarlos y formar un alma n',s111ica.-l >ero la 
contemplaciún dl' las 1,1twnas y l111:ha11 11111111lial1~s desdice 
lo anterior y co11Íirma d11 1111 111odo p1·tii111itd.a, l'l aforis­
mo de l loblws: «J l011111111, lw111i11i l11p11s" (,~I hombre es 
~l lobo dd hombre), a lo que a1,1n·w1: « Bdlum omnium 
contra orones» (la w1rra de lodos conha todos).-Tal es 
el panorama triste y sombrío. 

Entonces ¿para qué esa insistencia en el estudio 
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del hombre, apreciado desde la burla y caricatura de 
Solón al considerarlo el «bípedo implume», hasta la 
seriedad de Amc\,hino al hablar de sus reconstrucciones 
paleontológicas del Üiprotomus Platensis? ¿Para qué 
seguirlo, paso a paso, en las diferentes edades: la de pie­
dra bruta y 1a de la pulida y la de los metales: el cobre 
el bronce y el hierro? ¿Es hoy mejor que ayer? ¿Ha 
habido alguna evolución moral? ¿Su vida es más tran­
quila o más agitada? ¿La ha hecho durar más? ¿Es 
más sana? ¿Es más feliz? ¿Se superará a sí mismo el 
hombre, mañana como lo quiere Eucken? 

El hombre ya no es simplemente el que, como los 
animales terrestres, está obligado a caminar y a reptar. 
más o menos de prisa, sobre 1a corteza del planeta, sino 
que surca los mares y conoce las entrañas del elemento 
líquido; como nuevo Prometeo juega con el fuego encen­
dido p r 'l mis mo para bacer sus :fiestas de pirotecnia, 
,nnr, v il lo n nl dar ;i'lor l u z a todas l as regiones y en 
t l.n h ra • por t'il li n, , , m 1.a m jo, de las gigantes-
ª nv ' , vu •ln ¡Hr f nn i bbl s aero-

r:hind la bi I mt.~nl:e, amén 
de haced n s u p 1 , , mi ·1 L n su instru-
mento e l lenguaj , va l.i é .n Jo · :l I o li 

¿Hasta donde lo conducirá la i n ia? ¿Y ésta lo 
hará completamente libre o esclavo? ¿L quitará o le 
aumentará la fe? ¿Y qué m omentos de contemplación 
y descanso le ofrecerá el Arf:e? Para poder contestar 
y hacer una afirmación o una negación, hay sobre todo 
que flloso/or, que ahondar profundamente los proble­
mas históricos por la parte que en ellos ha tenido y tie­
ne; hay que preguntar sus enigmas a las modernas es­
fi nv.,~s _v ha_v que trabajar con la cabeza en alto y reden­
l.11n11111·11f.1• ap11_v;'111dose en la mujer, su compañera eter-
1111 ¡,;11¡1 l11v.1,11 ~.ilwr· si en su destino el «Horno» del 
1 uf.un,, ,..,111 rp,,,.,11ul11 al « flomo politicus» se convertirá 
('11 ,·1 "I 11111111 '"'' i,,I¡,.,. i:111110 1·í11dadano del mundo. 
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LA INFLUENCIA OCULTA DE LA MUSICA 

Por L. ROLLIER 

La evolución del hombre siRnifica una serie de es­
fados de conciencia más y m{1s amplio,, En dd:crmi­
nadas épocas son t1URC'lrid1111 n1uw1111 ldr,1111 11 1011 l~jl\mpla­
res m{,s n~ct~pUvo11 dt, In rnza l1u11111n11, qulc~m~11 lll~ encar­
"ªn dl, hncli.-11111 pr,nd:rur r,n In condc,ndn lh, lns masas. 

Los grandtis 11rl:l11b11: pod.1111, músicos, pintores, 
escritores o filósofos, son 11trn11IUvm1; son especialmente 
sensibles a las ond:is nuevas que llenan el universo; se 
inspiran en ellas y lanzan al mundo obras sin preceden­
te marcadas por la originalidad del genio. Acordes con 
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la belleza de la verdad, sus producciones están destinadas 
a aumentar las facultades espirituales, es decir, a provo­
car mayor expansión de lo consciente humano; de todas 
las actividades del ser total. 

Quien sigue estas ideas generales se dirige parti­
cularmente a aquellos que aman la música y piensan 
que tiene influencia sobre los individuos. Ellos consi­
deran a los grandes músicos como los invisibles puentes 
que aportan al mundo el tipo especí6.co de las energías 
cósmicas que nosotros llamamos el sonido. Los artistas 
músicos interpretan el sonido primordial llegado a ser 
la armonía de las esferas y nos traen su concepto indi­
vidual de esa misteriosa región, síntesis de la vida 
ardiente de las inteligencias espirituales que llenan él 
uoiv rso. Desde la más humilde y fugitiva de las vi-

) mentales, hasta su más alta expresión, todo lo 
q ·u 11 na l univ es o visible e invisible, es activo, colo­

.¡ nd:i •1:a que percibe algo de esa ar­
m nía rnaj ·s l:u sa I ílr:rn mú ·í l inspirado. Em­
pe.ro, ese ín ·píra:lo s61 ~·na V 'Z s o.n í n l:e del al­
cance del men saje u e l:.r:an ' rnit ; m ns :1je adaptado a 
necesidades y aspiraciones todavía vagas , mal definidas. 
por no haber tocado aún el umbral de nuestro ~er cons­
ciente. La influencia de la música se ejerce en las re­
giones internas y misteriosas del inconsciente, germen 
de las más diversas actividades humanas. 

Así es como los grandes músicos han contribuido a 
formar el alma, el carácter de los pueblos. Cada tipo 
de música ha desempeñado su papel especial en la cul­
hu·a de las emociones, del pensamiento y de la acción. 
l .a 111 ÍI sí e a modela las civilizaciones, l.anl:o quizá 
n11110 L111 n·li1iío1ws o los preceptos moral,·s y lilosúfícos, 
Jllll" d lll'i:1111 ,1,, q111· L11:ilib la a.lq11ísícíú11 .I,~ los ahibu-
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tos y cualidades, cuyo necesidad indican las religiones y 
las filosofías. Es al~o como una sugestión operada en 
lo inconsciente y la nueva psicología nos enseña, en 
efecto, que el con(:eniLlo emocional de la música tiende 
a reproducirse en la conducta. La música obra sutil­
mente, como una especie de fórmula afirmativa repetida 
a un enfermo y bnl.o m.'ts poderosa y eficaz, cuanto que 
no despierta nin1-1una oposición mental en el espíritu del 
oyente, ya que se l~xpresa sin palabras. 

En las aspiraciones espirituales del hombre actual, 
volvemos a encontrar así al~o de la profundidad filosófi­
ca; de la mentalidad casi matemática de un Bach; la pal­
pitante simpatía, la comprensión de las emociones hu­
manas de un Beethoven y la plácida sensibilidad de un 
Mozart, sin hablar de la influencia ejercida por la falan­
ge de artistas que ilustraron los siglos XVIII y XIX, 
preparando así la extraña floración de la música ultra­
moderna. 

El músico eminente ha sido siempre una especie de 
precurso, ya que trae consigo algo que todavía no está 
en la conciencia humana. Tratando de comprender la 
música moderna de los artis tas in p irad , n p n rnos 
al unísono con lo que aún sl:ú p o r v nir :iyudnm al 
mundo a ada pl:ar: ' ni 11ti VO l ipo d 1 <' 1 1\\'Í I ia que 

n t i tu la pr-1; . irn 1 1 f. ,pn I l., o lu .lú n . 

i 1 • 11. 111 1'1 11 d1• I, Íaculbdes 
qu e i: iqu.111 , •1\ 111 d11 1il y l'o l,,,•I, vn; si ella es 
así un d " lo f 1\1Íio1 t 1n 1', ,e (. n d,-: 1 pro~reso, cabe 
pr unhu: ' U 11 1 l ' I JI ,p 1 11 l., lll l l i a discordante, an­
Harmoniosa, cn~;,da por i ' tL s om positores de nuestros 
días. 
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Evidentemente la atmósfera que nos envuelve des­
de hace varias décadas es terrible. Las emociones y los 
pensamientos del mundo entero constituyen una especie 
de cubierta que pesa rudamente sobre nosotros. Hoy 
por hoy, esta presión es intolerable; tenemos la sensa­
ción casi física de un vapor denso, pleno de miasmas, 
presto a asfixiarnos. Esta masa deletérea es constante­
mente alimentada, aumentada, por las angustias, las có­
leras, las rebeldías de las multitudes sufrientes. Ella 
proyecta su veneno en todas las mentalidades; y el más 
inmediato problema es la destrucción de esta insidiosa 
atmósfera, creadora de violencias, de cegueras y de 
crueldades. ¿Qué hacer para destruir la negra envol­
tura que nos obsesiona? Los idealistas y «los hombres 
de buena voluntad» están en la obra; trabajan vigorosa­
mente por esclarecer las tinieblas nocivas que nos em­
ponzoñan. 

Pues bien: el tipo de música disonante, discordante, 
es, en primer lu~ar, disrupf:iva; conhihuyc a quebrar, a 
destruir la,i forrnacionl,s dcn,ias, co111pacb,, y duras que 
pesan sobre el mundo; ohra l.amhit',n snhn, l,I l.ípo dl~ 
pensamientos convencionall'!I ()lW 11011 ohsU,culo l'll la 
ruta del progreso espiritual. Las disor1a1H:Ías musicales 
atacan la cap~ cristalizada de la naturalt,za mcnLil fari­
saicas de tantos y tantos hombres, cuyo dl.,senvolmienl:o 
impiden los pensamientos secos y endurecidos; su men­
talidad se vuelve así más blanda, más permeable, más 
receptiva de la armonía constructora. El hombre de 
ideas convencionales se alza violento contra la desl:ruc• 
ción de un estado de cosas establecido. Es, por lo ge­
neral. todo un buen hombre; pero incapaz de marchar 
con el ríf.rno acelerado de la evolución actual. La dis­
conlanf.,. 111i,~ica dt, ciertos compositores lo irril:a insl:in­
l.iva11u,11f.,•; 1111111p1,· d efecto se produce a pesar suyo, su 
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rígida mentalidad se suaviza sin él saberlo, porgue no 
debe olvidarse que la música obra sobre su inconsciente. 

Los ritmos de tiempos desiguales de cierta música 
moderna obran así como fuerza destructora de formas 
de pensamiento nocivas y si vemos en la música actual 
las medidas re~ulares reemplazadas por ritmos irregu­
lares, es que el artista ha tratado de liberarse de los lí­
mites que se impusieron a su expresión. Scriabin fué 
uno de los primeros en abolir la regularidad del ritmo y 
pocos lo han seguido. 

Si W agner es, en un sentido, el creador de la mÚ• 
sica moderna, César f rank ha contribuido a su enrique­
cimiento por el elemento etéreo, distinto del elemento 
humano, que ha introducido en el arte: el maravilloso 
artista aquél, que era también un gran creyente, se co­
locó entre las alucinaciones de un misticismo dudoso y 
la sensualidad brutal del materialismo. César :frank 
toma a la humanidad con sus alegrías y sus dolores y la 
eleva hacia lo di vino. Su genio, hecho de paz y sere­
nidad, construye un puente sutil entre lo humano y lo 
divino. Su música, a la vez melódica y armónica, ha 
contribuido a romper las resistencias del subconsciente 
humano siempre hostil a las ideas nuevas. Nada ener-
vante, nada debilitante en su ar!: , qu lanl pi qoria 
como poesía; su mensaje d • nlt plcil:ual, 
porque este ~rande in s p ira 1 ·111.,· ' ri 11 la mente 
y a l a s em , la t nld 1 1 .1 vl 11, ri g .a ce-
leste. 

Gcie~ y T · h ri il ,w ky 1,111 1,, 11 1 •rit() 111 armonías de 
la natural za; la vi d I u. l l l o , y 1111 ;,;. n tc que la anima; 
mientras que l~avcl y D bu ro o todos los contem­
poráneos, han expresado su lado sutil, delicado e in6.-
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nito, con raro acierto. Iian sentido la diafanidad de la 
naturaleza invisible, que no puede ser expresada com­
pletamente por las armonías restringidas del diatonismo 
clásico. Es por eso que, rompiendo los moldes, han 
traducido libremente sus impresiones por medio del 
pandiatonismo sin tónica definida; puerta abierta sobre 
el inG.nito, y por todas las expresiones musicales posi­
bles, tanto occidentales como orientales. Su mensaje 
es la revelación de una vida sutil y siempre movida que 
puebla el univrso; ella es flúida, fugitiva, coloreada, di­
fícil de asirse y más difícil aún de ser captada por el so­
nido. 

5criabin nos aporta un género de armonía que es 
todo brillo, exuberancia, extasis. No el éxtasis de W ag­
ner, tan poderosamente humano, doloroso a fuerza de 
intensidad y simpatía; el de 5criabin es impersonal; más 
allá de las cotidianas emociones; pero no nos deja frío; 
por el contrario, nos toca vitalmente, por una espccit.~ de 
conmoción mental de supcr-ior calidad irradiante dt.~ 
nuestro ser l:ol:al. 5criabin h,nía un m1·nNaj1, 1·Npiril.ual 
que comunicar al mundo, y su mú11ic11 cNL', i111¡u-1•v.nada 
de él. Vivo testigo de la rcalidud d1~ lm1 11111111111N inviNi­
bles; porta-voz de quienes lo habitan, con 1.mlo!'I l11N d,~­
más grandes artistas, él dice al hombre d,, hoy: 

«Tú no estás aislado ni solo en el universo. Lima 
cadena inmensa de seres invisibles, subhumanos y su­
perhumanos te liga con la inmensidad cósmica. Am11 
todas las formas de la Vida». 
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EL RITUAL DEL JUEGO 

Por CLAUDE BRAGDON 

Los juego• de lo• nif'io• y In ■ nutonf' ■ 1lr,I 1mda 

no. •on loe frulo■ da In ■ ,lo■ c, ■ lndnnl'■, 

Los niños, proscriplo.,· J,: /,., ,.¡,,/,._,, •/1,i,,ini/o con,/111• m,hr, ,/,, 11/,.r/,,,., r.n 

esle Jmp11ro m11n.lo .¡,. lrl,l1•1 ""'"''""-'• r,•,•//1/r,ln ,mn ln.,tr11ccldn 

duran/e a/JJ,ín ll1•m111•, t'fln "" /w•¡Jo., .V ..-111 111.11111•/1•.1. J:,'sfas cosas 

son para r.llM, lm·111111·i,,n/,,mr11fp, ,,/ rifo,,/ mlrnw de su cu/lo; por 

ello los nlno.,· ""'' /1u•.11,1n, ,:omo lo.< m/,llcos que rezan, aunque esl6n 

salis/echos, llenen 11na expresión lan serla. 
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La mayor parle de los niños, son naluralmente religiosos en el senfido 

psicológico, no leológico, d,, la palabra. Sus almas se abren· al 

verdadero lrascendenlalismo, como las /lores se abren al sol. Pa­

rece como si los mJs profundo., secrelos de la vida, sólo tuvieran 

que ser recordados, 110 rnst•ñaJo.\·, 

Ahora bien; la inslrucci<ln mJ., adecm,da y duradera, es siempre la que 

despierla inlerés y conl,nlo. Y pueslo que el niño tiene su interés 

y sus delicias en sus juegos, hay en ellos un conduelo preparado :V 

natural que ,e puede utilizar, no de un solo modo, sino de varios. 

La interprefación siguiente de los juegos de niños, :V de sus juguetes, 

no tiene la pretensión de ser definitiva. Los significados que se les 

asignan, no son aira cosa que insinuaciones; pues cada símbolo, por 

la naturaleza misma del simbolismo, puede significar muchas cosas. 

Todo lo que se ha intentado es indicar, por medio de ejemplos ilus­

lrafivos, que el jaego de los niños es altamente simbólico, con la 

idea de Inspirar a los padres y a los maeslros, a percibir :v a inter­

prelar, a .w modo, nía., al,•goría., para los niños. Esío pudiera dar 

como rt•.wliado .,1 ,,.dimul,,r .,1 J,,.,.,rrollo de dclerminadas hermo­

sas /lores de la m,•nf,, y J,,/ ,•,¡,/rifo, ,mn mit•nlras las manecifas y 

los cerebros nuevos, t'.'i/,jn ,,,n¡1t•rl,1,/o\· ,,,, ,./ ,lo,ninio dt.' la mera ma­

quinaria de la vida. 

LAS MUÑECAS 

El cuerpo no es más que el muneco de la natura­
leza superior; pues sin la dirección constante de su divi­
na dueña, el cuerpo es tan sólo una imagen rellena y 
pintada, no valiendo su carne más que la cera, y sus 
huesos m;1s que el serrín. Así como una niña juega con 
sus muñl~cas, de i~ual modo el Yo atiende al cuerpo, de-
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terminando, dirigiendo y manipulando, las múltiples ac­
tividades de su «personalidad refleja». 

Enseñad a los niños por medio de esfe símbolo, que 

así como quieren y cuidan a su.< muñecos y muñecas, así sus 

cuerpos son queridos y cuidados por la parle divina de su 

propia naturaleza, 

LAS COMETAS 

Una cometa es una ambición de llegar a lo más al­
to, sóstenida contra los vientos que soplan en las diver­
sas circunstancias, por el cordel fuerte del sentido co­
mún. Algunas veces es duro lanzar al aire una cometa; 
se cae una y otra vez; pero una vez elevada, fácilmente 
se apoya en las brisas, sosteniéndose sin esfuerzo, como 
una buena costumbre. La gran dificultad en una co­
meta, es tenerla perfectamente equilibrada. Esto es 
una cuestión de ajuste; y el ajustarse a las diferentes 
exigencias de la vida diaria, es lo que salva las aspira­
ciones elevadas, de desastrosos batacazos y caídas. 

Enseñad a los niños, por medio de esfe símbolo, qul' a 

la par que marchan por las sendas de la fierra, cl,•b,•n 1•n­

viar hacia arriba, hacia lo divino, a(¡¡una parfi. d,, H1 1111/ura­

leza, que debe manfenl'rsl' allí arril,,,, lr,1111¡11i/11 \' 1,•n•n,1. 

LL Tl~OMPO 

Todos somoii corno l.rompoii qul~ la 111;11Hl tic la divi­
nidad ha hecho bailar. Lo quti ll11111;1111os nuestra vida, 
nuestra rofoci{m sosl.cnida sobre d punt:o de apoyo de la 
personalidad, tan Slllo es Su amor. /\sí como en el trom­
po en movimienl:o, esta vida nos parece inherente para 

!iliill'l\ 
~UI 
~ 

AMA T L -53 



nosotros, de tal modo, que no podemos pensar de ella 
otra cosa que el que nos pertenece. 

Enseñad al niíio,por ml'dio de esfe símbolo que así co­

mo el !rompo puede .w.d1•m•rs1• míen/ras dura el movimienfo, 

la acfividad el esfuerzo consl'rr,an ,,/ alma fria y frrme, enfre 

las ilusiones y fenlacionl's del Mundo. 

EL TEJO 

El blanco, piquete o mingo, es la ambición; los dis­
cos son la oportunidad. Para ser hábil en tirar los dis­
cos, es necesario considerar a cada uno que se tira, como 
si fuera el Único, enfocando sobre él todo el esfuerzo y 
atención. De igual modo, en la vida, para conseguir 
algo que se ambiciona, hay que tomar toda oportunidad 
como si fuera la ú] tima. 

Enst'ñad a l s nii'5 s, por medio de esfe símbolo, que 

la h.,bilidad g1u• • (' ol, 1•o_qe1 rn mu h ,•.dul'rzos aborfados, 

prepara el ca mino I aci 1 ,,/ 11 ·lle /in ,/, 11 t¡nf' d,•/¡¡, culíívarse, 

a foda cosía, la con ·rnfruch n. 

LA PEL T/\ 

Una pelota es un pensamiento. Va ado11dc se la 
dirige, a una distancia y con una velocidad pr , i n, 1 a 
la fuerza que la impulsa. Si se la arroja a exn~siva al­
tura, cae cerca. Si se la hecha c:1emasiado baja, choca 
con el suelo, y desviada por los obstáculos, puode 
no llegar a su destino. De igual manera, si los pensa­
m i nto de uno se remontan demasiado sobre la tierra, 
pi ~t<l n di ciencia práctica; mientras que si son de 
bajo vu 1 , se dt~svían por cualquier trivial circunstancia. 
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Enseñad al niño, por medio de este símbolo, que 
así como se adiesíra a lanzar la pe/oía deprisa y 

recfamenfe a su objetivo, a cogerla con seguridad y a 
devolverla prontamenfe, así al emifir pensamienfos, 
debe ser l!_xacfo y /uaf e, y al recibir los pensamienfos 
ajenos, debe e.dar vigilan/e y recepfivo. Enseñadle, 
que así como debe fijarse en la pelo/a, así debe fener 
su afención fija ln lo que piensa (l). 

LOS FUEGOS ARTIFICIALES 

Deshaced vuestros petardos y cohetes, y si lo ha­
céis cuidadosamente, ¿qué es lo que encontraréis? Fea 
pólvora negra o gris, granil:os como piedrecillas, quizá 
cordeles y un papel o dos envolventes. Sin embargo, 
de ese puñadil:o de, al parecer, sucio polvo, puede pro­
ducirse un ruido lo bastante fuerte para apagar el del 
trueno, y luz lo bastante brillante para eclipsar por un 
momento las constelaciones del cielo. Y todo lo que se 
requiere para liberar esta belleza latente, es una pequeña 
chi5pa de fuego. 

Aunque en los momentos obscuros nos parezcamos 
pobres y desgraciadas criaturas a nosotros mismos, hay 
entre nosotros un poder dinúmico, q1w lilwrado por al­
guna chispita de amor o aspirací."111, p1wd,~ «111;q~nific:ar en 
nosotros el alma unív,·rsal», para ª""111hr11 del ~énero 
humano. 

(1) Se podríR ui'mdir uquf, qw• 1111[ c•orno In ¡u.Jota rebota al chocar 
contra l'I muro y vtwlve hu,·ia nlr{1H, así los pensamientos son 
rechazadoH ul chücar contra un ambiente cristalizado o incompa­
tible. (N. del T.) 
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Enseñad al niño, por medio de esfe símbolo, que 
encendido por alguna noble pasión, el corazón del 
más humilde puede arder con franscendenfe belleza, 
como un cohete en Ja noche. 

LA RUEDA ZUMBADORA 

{Una rueda hueca de hojalata, con dos agujeros en 
ella, pende de un doble eje que aquellos forman, en medio 
de un conjunto o lazada de cordel flexible. Estirándolo 
y aflojándolo sucesivamente, con los intervalos conve­
nientes, la rueda empieza a girar rápidamente en un sen­
tido o en otro. Cuando alcanza cierta velocidad, emite 
una nota musical). 

La rueda es un símbolo de la naturaleza terrestre. 
El alma, la cuerda, le comunica el ritmo de su movi­
miento vital, convirtiendo una cosa inerte y sin voz, en 
un vehículo armoniosamente vibratorio. 

Enseñad al niiio, por ,m•dio J,, ,•.d,• símbolo, que 
si quiere oír el canío J,, la Pida, lit'nt' 1¡t1t' descubrir y 
Observar el rifmo de la ,,ida. 

EL SALTO A LA CLIU~DA 

El saltador o saltadora, salta en los inh~rv;ilos que 
deja la cuerda que da vueltas. Si salta un 111011H~nto 

antes o un momento después del oportuno, la nu·nla se 
detiene. 

Debemos tratar de descubrir y de rcspnrnl,~r a los 
movimientos cíclicos del yo interno, por cuyo medio po­
demos trascender el plano de la exisl:cnt:ia diaria. Pe­
ro s.i intentamos precipitar estos movirnicnlos de ilumi-
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nación, o de prolongarnos más allá de su término natu­
ral, perdemos el sentido de ese ritmo interno. 

Enseñad al niño, por medio de este símbolo, que 
en la vida, como en el salto a la cuerda, el secreto del 
éxito esíá en coger, pero sin detenerse, el momento 
opoduno para la acción. 

LAS FIGURAS FORMADAS CON CORDEL 
(La cama del Diablo) 

Las 6.guras formadas con un trozo de cordel que se 
manipula entre los dedos, constituyen quizá el más sen­
cillo de los juegos y el más universal. La invención y 
manipulación de las 6.guras de cordel o de hilo, es una 
invención favorita en todas las partes del mundo. Esta 
diversión es popular, no sólo entre los niños, los salva­
jes y los campesinos, sino entre los hombres y mujeres 
altamente civilizados y serios, que publican sus hallaz­
gos y los cambian entre sí, de igual modo que los juga­
dores de ajedrez cambian sus problemas. Se han escrito 
eruditos artículos y se han publicado libros sobre el 
asunto de las 6.guras de bramante, que las elevan a la 
dignidad de cu!to. 

Enseñad al niño, por n1l'clío d,, 1•.1·/1• Jímlwlo, que 
no es fanío la ríqurza el,, .\'11.1· do/1•.1· lo 1¡111• ímporfa, co­
mo el uso q111• ha4a d,· n1al,¡11í1•r tal,·nlo, ¡,or pcqurño 

que sea. 

LO~ PALILLO~ DI': Jll/\NLTO 
( LcH jorH'hl'I.H) 

Es imposible jugar bien a los palillos, a menos que 
concentre uno su atención, para no sacar ni tocar más 

!iliill'l\ 
~UI 
~ 

A MAT L-57 



que un solo palillo cada vez. La vacilación en un mo­
mento dado, o el intento que :;e haga para sacar a la vez 
dos palillos del montón, son fatales. Este juego es un 
símbolo adecuado de la compleja vida de hoy, y del mo­
do que debemos llevarla. Todas las mañanas nos vemos 
ante el montón de obligaciones, problemas, responsabi­
lidades, solicitaciones de todas clases. El éxito depen­
de de nuestra prudencia en ele~ir; y, una vez hec-ha la 
elección, de la atención que prestemos a lo que traiga­
mos entre manos. Es seguro el fracaso, si al intentar 
una cosa, no podemos impedir el pensar en otra, o si 
tratamos de hacer muchas cosas a la vez. 

Enseñad al niño, por medio de esfe símbolo, 
que la firmeza, la desfreza, la af ención, fan necesarias 

_para el trivial juego de palillos, no son menos necesa­
rias en el gran juego de la vida. 

LO ZANCOS 

Sj e l h ombr s va arti/1 i 
vel de la hLimanid aJ d ina ri a . br 
moralidad e speci al, se n u nlra 
librio inestab le. Su úni co m d i 

a m n t sobre el ni-
1\ z. n o de una 

de equi­
en esta 

posición, como ocurre con el que anda con unos zancos, 
consiste en moverse inces antemente d e un lado a otro. 

Enseñad al niño, por medio de esíe sírnholo, que 
si él se eleva sohre los demás de su edad, esíá en 
consfanfe peligrv de una caída. (1) 

LA CADENA INFANTIL 
En el juego de la cadena infantil, el secreto de no 

ser derribado consiste en que cuando llega el estirón, se 

(J) 11,~ro c¡tu• d,·I,,, lr,d11r ,/,, ,,/,•varse a prsar J,~ lo.Jo. d,•clrno'i no.\'~ 
olros.-N . .I,• /,, J.'. 
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!engan firmemente asidas las manos de los compañeros 
de cada lado. 

En las grandes crisis de la vida, el hombre necesita 
la simpatía y el apoyo de los amigos; estando tan sólo 
seguro de éstos, si se atiene a ellos de un modo firme 
y leal, en todas las ocasiones. 

Enseñad al niño, por medio de este símbolo, que 
en la vida, como en el juego de la cadena, cuanto más 
lejos esíá uno del que esfá en cabeza, fanfo mayor es 
el peligro de ser derribado y dejado deírás. 

LOS PATINES 

El acto de patinar es una continua caída que se 
evita por la habilidad del patinador, al ajustar de tal mo­
do la posición de su cuerpo, en relación con su centro 
de gravedad, que el equilibrio, perpetuamente precario, 
nunca se pierde de un modo que no se pueda recobrar. 
Aprender a patinar es por lo tanto aprender a caer y a 
recobrar el equilibrio, en tal rítmica secuencia y con tal 
seguridad y rapidez, que una vez el arte dominado un 
~racioso movimiento impide siempre el inminente gol­
pe. 

Enseñad al niifo por mt'dio <l1• 1•.1'11• símlw!o, yue 
al aprender a 11ÍJJÍr, como al '1J'rt·ndt'r a ¡,afinar, no 
debe Ícm•r ,nucho mi,•Jo a n11•r, ¡,111•s 1<\/11 ca_vt'ndo es 
como Sl! pw•d,, a¡,n•ml,•r. 

LA PESCA 

La paciencia y atenci<'.m para pescar, encuentra su 
análogo en el arco superior de la espiral de la vida, en 
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que el anzuelo del deseo es arrojado en las aguas pro­
fundas de la experiencia potencial. La cruel satisfac­
ción de la lucha entre el pescador y el pez capturado, 
encuentra su paralelo en la exaltación placentera que 
viene con la realización de un obje to deseado; y el 
sentimiento de depresión del pescador cuando ve a su 
víctima dando las boque adas , corresponde al disgusto y 
a la desilusión, que siempre sigue al d eseo satisfecho. 

Enseñad al niño que el en fretenido y cruel de­
porte de pescar, es una cosa que quizá deba experi­
mentarse, pero que al /lnal debe abandonarse; de igual 
modo que las experiencias enlre el deseo y el conseguir 
lo que lo produce, por nafurales que sean a la natura­
leza terrestre: no son ni naturales ni necesarias para 
el alma, y tienen por lo fanto que desarraigarse. 

LA N A T A CION 

A l nad:n·, quiú m:'i s qu n ningún otro deporte, la 
con/ianza s 1 pr im r r qu i,; íl f~I s n tim i n t de que 
el a gua tan f ácilm ntc s t n At:-f1 a l u ~r o m lo su­
mergirá , es de gran ayud a para apr n I r a nn l. .r. Esto se 
ve palpablemente en un princip iant , qu ns igu con 
frecuencia estar a flote cuando imagina qu J s t i n n. 
pero que fracasa en cuanto descubre que no era cierto 
lo que se imaginaba. El nadador necesita confiar en el 
medio, sumergir su cuerpo cuanto pueda; cuánto más 
trate de conservarse fuera del agua, tanto más violentos 
tienen que ser sus esfuerzos para impedir el hundirse. 

Enseñad al niño que en la vida del espíritu, tiene 
<¡ ur• h ,I N /i•, fícnc que haber con/lanza. El amor de 
L)¡ . ne s .I' .dr•ndrií sí,•mpre, si no creemos nada más 
c¡u,· lo que -'/ ;u /ere. 

( l )e « Lr, m ~ ,, r:i 
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EL EXTRANJERO 

Por Luis Enrique Mármol 
( Venezolano) 

Gulliver tornó asiento en la piedra rugosa 
que los liliputienses llamaban la montaña ... 
A sus pies extendiase la ciudad populosa 
de Liliput -febril, progresista y tacaña! 

Gulliver contemplaba cómo a RUS pies hervía 
en torpes ansias sórdidas la ciudad trepidante. 
Odio, mjusticias, crimencs... y Gulliver sentía 
el orgullo de ser gigante! 

Su reino no es de este mundo ni del otro. 

Gulliver tomó asiento en la piedra rugosa 
que los liliputienses llamaban la montaña ... 
A sus pies descansaba la ciudad bulliciosa 
de Liliput -romántica, luminosa y extraña! 

Estaba solo en medio de la noche sombría, 
junto al amor unánime de la ciudad vibrante ... 
Estaba solo, solo... y Gulliver sentía 
la tristeza de ser gigante! 

OCTUBRE 

• 

Por Juan Ram6n Jiménez. 

• 
Estaba echado yo en la tierra, enfrente 
del infinito campo de Castilla 
que el otoño envolvía en la amarilla 
dulzura de su claro Rol poniente . 

Lento el 11r111lo, p11rnlelamente 
ahrl11 el mm ohRc11r11; y la sencilla 
m11no nhilirtn, dujnlm la semilla 
en su ontr111)u pnrtidu honradamente. 

Pens(, nrrnncurme el corazón y echarlo, 
pleno de su sentir y alto profundo, 
al ancho surco del terruño tierno; 

A ver si con romperlo y con sembrarlo, 
la Primavera le mostraba al mundo 
el árbol puro del amor eterno. 
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"AMATL" QUE ES, QUE SE PROPONE 

"AMATL" ha de ser anfes que fodo una revista de Educación. 
Se ha fenido en mira al fundarla, e.dablecer, para beneficio de los 
Pro/esore, y Mae.dros y p,ua sus educandos, un cenfro de difusión 
que manlen!Ja ab,u{,,s /,,s luenfes de fodo aquello que de manera 
muy especial e.dim11le la inluición -la más elevada cualidad de la 
conciencia hum,1n,1,- l,,n poca acfiva en el férmino medio de los 
educadores aclua/t,s. 

Ne{re.,car la m1•nl,1/id,1d y {orfalecer el corazón del maesfro ,e­
rá su más ardi,•nl,, ¡,ro¡,,hilo, mi Dio., nos presfe clarividencia y li­
no en nue.rfra.í .H•l,•c,:ion,•J, L,, E.rcue/,1 necesifa urgenfemenfe maes­
fros de !Jran vil,,lid,,J ,.,,,irifu,,/, 1• en con.<ecuenciü queremos {omen­
{ar --por mt,Jio ,l.,/,, /.,cf11ra d,•/ pt,n.,,,mienlo claro, sereno y a/­
fruis(,., de ,,ari<,J,,._. autor,•, c11id,ulmamenle esco!Jidos,- el senfido 

a/famenfe humano d,, /,, Pi<I,, como fo/, h,,ciendo comprender a los 
educüdores la indi,pt•nwb/., nece.,iJ,.,J de münlenerse encendidos en 
un anhelo de con.danle mrjor.,mienlo individual y coleclivo. Que-

remos que el mae.dro no deje nunca de ser un esludianfe: que pro­
cure a más de enseñar: educar, y que mienfras lo hace frate lamhién 
de confinuar la condrucción de su propio carácler para beneficio 
propio y de los niños y jóvenes que habrá de !Juiar. 

De acuerdo con los anferiores propósifos, "AMATL" por fuer­

za hahrá de fener la amplitud y agilidad propias de una fribuna 

}' en sus páginas habrán de captarse las vibraciones de una visión 

infe!Jral de la culfura. 

Para el mejor logro del {rufo ambicionado esperamos confar 

con la simpafía y comprensión de los mae5fros en !Jeneral, como 

fenemos ya la aprobación complefa y el apoyo moral y económico 

indispensable de parle del Minisferio de Ínsfrucción Pública, con 

la confianza y liberfad que implica !al apoyo. 

"AMATL" habrá de .<t'r una puhlicaci<\n l,imt•n.wal desfinada 
a circular prlncipo/1nt'nÍl' t'nlrr el,•mt•nfo.,· or11¡1'1cJ,H ,•n la enseñanza, 
lanío o/icl,11 como parll,·ular. S,•rá, r1r,klln1m1•nf1•, "[:,'I Correo 

del Maesfro", ,,J.,lfando Jo, ,,u,,, ¡,or 1·,1<I,, ,,,,., la ca"' sa!Jrada de 
la Escuela, h,ufa los más a¡,ar/,,Jo., rlnn1n1•< J,,/ Ít•rruño. Con las 
ediciones de un año se con.dilulrú un 1,o/111m•n n1mp/elo. El /orma­

mafo esco!Jido en las edidone, "11 M li T L." reúne fodas las cualida. 
des indispensables para que lu public,,ción pueda ser cómoda de leer 

y fácil de coleccionar. Puede darse a cada ~olumen - por medio 
de una inleli!Jenfe encuadernación- lu confe;dura de un libro de 
buen famaño. 
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FILOSOFIA PRACTICA 
o 

El hombre pertenece a la especie 
más alegre d<! la creación. Todos 
los individuos de las demá s especies 
son serios.---ADDISON. 

o 

La verdadera educación no consis­
te en enseñar a la gente lo que ig ­
nora, sino a enseñarla a portan;e 
bien. Esta labor requiere mucho 
trabajo, a base de bondad, vigilancia, 
prevención, estímulo; pero sobre to­
do, a base de que el educador pong a 
el ejemplo.-JOHN RUSKIN. ' 

o 

De nada si rven en un hombre los 
más altos móviles, ideales, conceptos 
y sentimientos, ·si no los emplea 
para cumplir con los pequeños debe­
res que le impone la vida diaria.­
HENRY W ARD BEECHER. 

o 

Se cree que hay dos métodos para 
alcanzar la fe licidad. E l primero 
consiste en disminuir nuestras exi­
gencias, y el segundo, en aumentar 
nuestros ingresos. Los hombres pro­
curan emplear ambos métodos. -
FRANKLIN. 

o ~ -~ 
La i.;at.isfacci6n de haber ejecutado 

a ronri en<'ia <·ualquier tarea que 
haya uno 1imprPndido, constit uye 
uno <le los más g randes placeres da 
la vitla. Siempre será un motivo de 
alegria la contemplación de una obra 
bien hecha, en que todos los deta lles 
fueron cuidadosamente atendidos y 
coonlrna\ios. Para los hombres su­
perficiales, no existe ],a diversión de 
convertir el trabajo en arte: La co.,. 
sa más insigni ficante puede volverse 
artística con t al que se reaíice a la 
perfección.-William MATHEWS. 



!iliill'l\ 
~UI 
~ 



.. 
\ ., 


	img11032022_379_1L
	img11032022_379_2R
	img11032022_380_1L
	img11032022_380_2R
	img11032022_381_1L
	img11032022_381_2R
	img11032022_382_1L
	img11032022_382_2R
	img11032022_383_1L
	img11032022_383_2R
	img11032022_384_1L
	img11032022_384_2R
	img11032022_385_1L
	img11032022_385_2R
	img11032022_386_1L
	img11032022_386_2R
	img11032022_387_1L
	img11032022_387_2R
	img11032022_388_1L
	img11032022_388_2R
	img11032022_390_1L
	img11032022_390_2R
	img11032022_392_1L
	img11032022_392_2R
	img11032022_393_1L
	img11032022_393_2R
	img11032022_394_1L
	img11032022_394_2R
	img11032022_395_1L
	img11032022_395_2R
	img11032022_396_1L
	img11032022_396_2R
	img11032022_397_1L
	img11032022_397_2R
	img11032022_398_1L
	img11032022_398_2R
	img11032022_399_1L
	img11032022_399_2R
	img11032022_400_1L
	img11032022_400_2R
	img11032022_401_1L
	img11032022_401_2R
	img11032022_402_1L
	img11032022_402_2R
	img11032022_403_1L
	img11032022_403_2R
	img11032022_404_1L
	img11032022_404_2R
	img11032022_406_1L
	img11032022_406_2R
	img11032022_407_1L
	img11032022_407_2R
	img11032022_408_1L
	img11032022_408_2R
	img11032022_409_1L
	img11032022_409_2R
	img11032022_410_1L
	img11032022_410_2R
	img11032022_411_1L
	img11032022_411_2R
	img11032022_412_1L
	img11032022_412_2R
	img11032022_413_1L
	img11032022_413_2R
	img11032022_414_1L
	img11032022_414_2R
	img11032022_415_1L
	img11032022_415_2R

